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TEXTO;—S ie m p re  a d e la n te . —  N u e v a  P re fe c tu ra  A p o s tó l ic a  c o n f ia d a  á  lo s  
Salesiaiios.—N o  ticias v arias; Y o c h o w  (C h in a ) ;  H u n a n  S e p te n tr io n a l;  E s ­
tados U n id o s .— N o t ic ia s  d e l  A frica  espa ñ o la ; N u e s t ro s  m is io n e ro s  en 
Marnii'cos; L a  p o s e s ió n  d e l F o n d a k .— D e l  A fric a  espa ñ o la ; T á n g e r .  D o s  
mitas. - C rón ica  m en sual d e  la s Mis io n e s  d el  G o l fo  d e  G uinea .— 
China-L a p e r sec u c ió n  d e  i o s  bo x e r s  ( c o n c lu s ió n ) .— N o ta s  m u n dia­
les; E l ó rg a n o  d e  b a m b ú e s  d e  L a s p iñ a s  ( F i l ip in a s ) .— Y u a i i - C h i- K a i ,  p r im e r  
prcsid lite d e  la  R e p ú b l ic a  C h in a .— BlBLiOQRAFlA.—£//nos/jas p a r a  coad ­
yuvará ta Santa O bra de la  P ropagación  d e  ¡a  F e .—L o s  Ma yo s , n o v e la  

d e  c o s tu m b re s  p o p u la re s  (c o n t in u a c ió n )

ILUS'i R A C IO N :— L o s  p r im e ro s  a m ig o s  d e l m is io n e ro .— C H IN A . Y och o w ; 
Orupn de m is io n e ro s  A g u s t in o s  e s p a ñ o le s .—  P re fe c tu ra  A p o s tó l ic a  d e l R ío  
Kegre ¡E s ta d o  d e l A m a z o n a s — B ra s il ) .— A F R IC A  pin to r esc a  (G uinea  es-  
PAÑO! i): E d if ic io  d e  la  f in c a  S a n  A n t o n io ,  d e  la  C o m p a ñ ía  T ra s a t lá n t ic a  de 
Fema. d o  P o o ; —  A l t a r  m a y o r  d e  la  n u e v a  ig le s ia  d e  S a n ia  Is a b e l;  —  Ig le ­
sia de la  M is ió n  d e  C o r is e o  c u a n d o  e s ta b a  l le g a n d o  á  s u  f in  su  c o n s t r u c -  
dón. Canadá: E s c u e la  p ro fe s io n a l d e  Q u ’A p c l le .— F il ipin a s . L aspiñ a s: 

O rg a n o  d e  b a m b ú e s  c o n s t r u id o  á  m e d ia d o s  d e l s ig lo  X V I I I
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E dice con frecuencia que la gran 
obra de las Misiones apenas ha­
lla eco en nuestra España; que 
los fondos pecuniarios para tan 
piadoso ñn, suman al cabo del 
año cantidades insigniñeantes, 
si se las compara con las de 

Fra icia y otros países; que Marsella, Lión, &énova... 
son eatigos de frecuentes embarques de misioneros de 
uno y otro sexo, prneba fehaciente de que en tales puer­
tos en sus respectivas naciones se respira nn ambiente 
sati rado de catolicismo y  nn amor desinteresado y prác- 
tieo por los trabajos apostólicos en tierra de infieles; y 
en ño, otra multitud de encomios para las Misiones ex- 
traoieras capaces de producir admiración en los más 
frío.' caracteres.

; ..oado sea Dios por estas empresas de qne con tan­
to e.icarecimiento se nos habla, y  que aumenten de día 
en dial Estas frases, no más, deben brotar de todo la­
bio cristiano y verdaderamente español. ¿Para qué des­
fogarse en pesimismos infundados, y lo que es más 
triste auD , en desalientos sin precedentes en nuestra 
hist-.iria siempre ecuánime y viril? ¿Será necesario re­
cordar á nuestros compatriotas que los frailes espa­
ñoles han evangelizado y  catequizado las cristianda 
des más fiorecientes de cuatro partes del mundo?

No, bien lo saben los historiógrafos contemporáneos; 
la causa de que en nuestra patria no corran de boca en 
boca los nombres de nuestros gloriosos misioneros, no 
es porque sean pocos, ni es porque no figuren en pri­
mera línea; es sencillamente porque en ios pechos de 
los que quedamos en la Península, no brota cierta fuer- 

de expansión irreductible por la qne se manifiestan 
en otras naciones al mundo entero hasta los datos más 
insignificantes de la vida de sus hijos apostólicos. Lo 
diré en dos palabras: Los españoles, en esta materia 
obran rancho y callan más; los de algunas otras nacio­
nes, obran menos y hablan fuerte para que todos, hasta 
nosotros, tengamos que oírles de grado 6 por fuerza.

Hace algunos meses embarcaban en el pnerto de 
B.trcelona los Padres Agustinos, Lueinio Vallés, V i­
cente Municio, Basiliano Montes, Ignacio Magar y  An­
gel Cerezal, rebosantes de juventud y energía, con rum­
bo al Vicariato de Hunan (China), que con tanto celo re­
gentan los españoles hijos de San Agustín. E l patriotis­
mo y el temple castellano desplegado por estos noveles 
propagadores de la fe, han dejado gratísimos recuerdos 
á los oficiales del trasatlántico «Fernando Póon y al 
numeroso pasaje que en su compañía viajaba hasta 
Manila. Por una feliz coincidencia hemos sabido que 
llegaron tan animosos y  alegres hasta la ciudad de 
Yochow, donde estndian en la actualidad el idioma y 
costumbres de China hasta qne puedan desplegar su 
celo en pro de la Iglesia Santa.

A  la vez que estas noticias envíannos la adjunta fo­
tografía de los Padres que á la sazón moraban en Yo- 
ehow incluso nuestros cinco jóvenes. En lugar de prefe­
rencia está sentado el misionero de aquella iglesia 
Muy Rdo. P. Agustín González, autor de una Gramá­
tica sino-española, la primera y la única impresa con 
caracteres chinos, y  que por su adaptación á los méto­
dos pedagógicos de nuestro siglo y  por su sencillez y 
precisión ha de acercar no poco las enormes distancias 
qne separan á los dos idiomas. Y a  circulan en manos 
de los misioneros algunas copias de tan interesante 
obra transcritas á maqninilla del original, que según 
referencias del autor, será en breve mandado á la im­
prenta. La biblioteca de Madril archiva uno de dichos 
ejemplares poligraflados.

Si á esto añadimos que el R. P. González rehusó va­
rias veces la honorífica dignidad del Obispado, podre­
mos preguntar una vez más á nuestros compatriotas, si 
aúa militan en las filas de nuestros olvidados misione­
ros almas llenas de virtud y  de valer.

Convenzámonos más y  más; las posesiones adquiri­
das en buena liza por los soldados de la fe española, 
continúan hoy pujantes como antaño, y  es que sus 
conquistadores mantienen izadas dos banderas: la
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C H I N A . — Y O C H O W :  G ruI’O d e  MISIONEROS Ag u st in o s  espa ñ o les  q u e  c o n  c o n s ta n c ia  y  c e lo  tra b a ja n  p a ra  i r  extcnc! i> 
d o  e l re in o  d e  D io s  e n  a q u e lla s  in m e n s a s  p ro v in c ia s .— R e p ro d u c c ió n  d ir e c ta  d e  fo to g ra f ía .  e l  texto)

bandera del amor ;  la bandera de la ciencia. Sa celo 
y  SQ constancia les han hecho acreedores á las más ca­
lurosas felicitaciones de los Romanos Pontífices, que 
en todo tiempo han mirado con especiaiísima predilec­
ción los adelantos cristianos de la católica España.

Si los que nos congratulamos al oír entre nosotros 
que aún germina robusta y  vigorosa la semilla de los 
apóstoles, tomáramos con más resolncíón y empeño la 
defensa de aquellos que nos abandonan por amor de 
Dios, muy pronto se inflamarían ciertos entusiasmos.

Todos podemos ser misioneros desde el momento en 
que nos resolvamos á serlo. Aquella madre que en el ro­
sario de familia reza con sos hijos un P a ire  nuestro por 
las Misiones necesitadas; aquellos Religiosos que ofre­
cen á Dios sus mortificaciones por el anmento de celo 
en sus hermanos de misión; aquellas familias, aun las 
de posición menos desahogada, que contribuyen á me­
dida de sns fuerzas al sostenimiento y esplendor de las 
Revistas propagadoras de esta doctrina, máxime si lle ­
van las firmas de nuestros hijos como sucede con las

españolas; aquellas personas pudientes, en fin, qin. con 
envidiable desprendimiento ceden parte de sus t ienes 
á la magna Obra de la Propagación de la Fe; todrs es­
tos son los amigos del misionero y el estimulo m- i po­
deroso de su celo, qneno tanto se alimenta de lim-snas 
pecuniarias cnanto de oraciones y ayudas espirit alee.

Algo vamos progresando de pocos años á esta parte, 
pero con mucha lentitud; esto prueba que no es la ma­
yoría de la nación la que milita en nuestras filas. ¿Será 
por ignorancia? Reanudemos los convencidos el fervor 
y difnndamos por el pueblo estas ideas. ¿Será por el 
empacho y la cobardía que prodnce el qué dirán? Es­
forcémonos los menos temerosos en probar que la labor 
del misionero es altamente civilizadora y patriótica; 
muy en consonancia con la tan decantada filantropía. 
He aquí un campo inmenso y al mismo tiempo tachona­
do de las más variadas fiores, donde podemos herma­
nar las virtndes de Marta y de María haciéndonos sim­
páticos aun á los mismos defensores de la impiedad.

A. Heebezctei.0,

í í
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P R f i P B C T U R A  D E L  R I O  N E G R O  ( E S T A D O  D E L  A M A Z O N A S , — B R A S I L )

Küeva Prefectura Apostólica conflada á los Salesianos

•0 CHAS prnebas de estimaci&Q y  con­
fianza dio el inolvidable P ío  X  á  la 
P ía  Sociedad Salesiana, y  pnede d e ­
cirse qne mnrió dándole nna nueva. 
E l 18 de Jnnio de 19 14  salió un D s -  
creto de la  Sagrada Congregación 

de I'i opaganda F id e , confiando á  los Salesianos la  P re- 
fect .ra Apostólica del R ío N egro, en el B rasil, separa­
da 1910 de la  D iócesis de Manaos, qne forma par­
te d i inmenso E stado del Am azonas. Cinco días d es­
peé de la m uerte del Santo Pontífice, la  misma S a ­
gra a Congregación enviaba al R . P . Joan Bálzola,

bajo la  protección poderosa de M aría A n zlliad ora; y  
annqne difícil, ardna, llen a de peligros, no dndamos 
qne tendrá el mismo éxito  qne las de Patagon ia  y  Mat- 
to Grosso.

Oraciones especiales pedimos á  todos para qne les 
alcancen del cielo grandes bendiciones á  los misioneros 
qne van á  cn ltivar an campo, donde ya  otros han en ­
contrado m nltítnd de abrojos.

D an idea de quiénes son los indios á los qne se v a  á 
m isionar, la siguiente hazaña  qne copiamos de una car­
ta  del R . P . Bálzola:

(•Habiendo partido, como dije, e l 7 de Junio por la

,:yi

f '
L• t .Wflrnitirnuie

N Scala: i : ‘..OOeúOO

A '

PREFECTURA APOSTÓLICA DEL RÍO NEGRO (E sta d o  d e l  Aau zo n a s ~  B ra sil). (V éa se  e l texto)  

l í m i t e s .  — Al N. Colombia y  Venezuela; - Al S. Los afluentes del Japurá; =  Al E. Rio Blanco y  Rio Urubina =- Al O .  Colombia

Superior de una de las reducciones de Bororos en el 
Matio Grosso, las  credenciales para v is ita r  y  tomar 
posesión en nombre de la  P ía  Sociedad Salesiana, de 
la nueva P refectura.

El diligente P adre no pidió plazos ni treguas, y  ape­
nas recibió el encargo se apresuró á  cum plirlo. T e rm i­
nado su largo via je  de exploración, vino á  T a rín  para 
dar cuenta de todo al R ector M ayor, qnien lo ha d es­
tinado á la  nueva M isión, con el título de D irector de 
1» primera residencia que se establezca— y  será la  de 
San (Tabríel.— Superior pro tem pore de la  M isión ha 
sido nombrado el E .  P .  (Jiordano, actual Inspector de 
los Salesianos del N orte B rasiliano.

El P. Bálzola p arte  inm ediatam ente á  principiar sus 
trabajos. A ntes de sa lir  de T a rín  ha dado una n o tab i­
lísima Conferencia en el Santuario de M aría A u x ilia ­
dora, en la cual expuso á  grandes rasgos, con infantil 
sencillez, con candorosa ingennidad, la  historia de las 
Misiones del M atto G rosso, en donde trabajó 2 0  años; 
y el viaje y  las esperanzas que abriga de la  nueva M i- 
siónquela obediencia le confía. D icha Misión surge

mañana, a l anochecer llegam os á  la  hermosa hacienda 
de los Hermanos Albnquerque, la  principal del U an - 
pés, situada en e l panto llamado B o a  V ista , Buena 
V ista , donde nos esperaban y  nos acogieron con fiesta. 
E l  je fe  de la fam ilia, D . M anuel A . A lbaquerqn e, es 
también el director de aquellos indios. L o s  otros dos 
hermanos, H iginio y  Fran cisco , forman fam ilia apar­
te  viviendo todos tres en envidiable fraternidad. E l 
último de los hermanos, C alistrato , gallardo joven  que 
contaba 30 años, fné mnerto por los indios del T iq u ié  
e l 27 de Enero de este año 19 15 . H allábase en sn pa­
bellón, frente á  la  desem bocadura del I r á  p a ra n á , 
cnando se le acercaron los indios, disparándole un tiro 
de revólver en la  cabeza, qne lo derribó en el acto. 
Una sobrina saya  qne estaba poco distante, corre al 
pabellón y  {horrible espectáculo! ve  que unos cuantos 
indios, arm ados de hachas, hacían pedazos el cadáver 
de su tío.

«A ta l v is ta , lanza un grito  de dolor é increpa á  los 
asesinos. E sto s se vuelven contra ella , qne logra  esca­
par y  saltar á  la  canoa; pero una bala le alcanza y  la
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d fja  moribnnda; entonces se le acercan, le  cortan 
brazos y  piernas y  la  arrojan al río . Consamado este 
nuevo asesinato, vuelven al pabellón, roban cnanto 
encnentran y  le  prenden fuego.

uEn esos mismos días mataron un joven  de 16 años 
y  lo tiraron al río.

“ E sta  es la gen te  con quien deberá v iv ir  el misiuue- 
ro. Y  sin em bargo, confiados en la  poderosa protección 
de M aría A uxiliadora, no retrocederem os ante las difi­
cultades, cualesquiera que sean, con ta l de conquis­
tar para la  fe y  la  civilización á  esos hermanos nnes- 
tros.«

: NOTICIAS VARIAS : ;

. , /W 4“ ^  o

i

Yochow (China).

' L a  f i e s t a  de la  In m a c u la d a  e n  la  M is ión  e s p a ñ o la .— H e r ­
m o s a  íu é ,  DOS e s c r ib e  e l  R .  P .  F r .  I g n a c io  M a g o z ,  O .  S .  A . ,  
r e c ié n  l l e g a d o  á  C b io a  c o a  o t r o s  A g u s t in o s  e s p a ñ o le s ,  la  
f ie s ta  d e  la  In m a c u la d a  e n  e s ta  ig le s ia  d e  Y o c h o w .  E n  p r i ­

m e r  l u g a r ,  d e b o  a d v e r t i r  q u e  la  In m a c u la d a  e s  la  P a t r o o a  
d e  e s ta  ig le s ia .  P o r  l o  t a n t o ,  á  p e s a r  d e  a n d a r  a h o r a  ta n  
a ta r e a d a s  c o n  e l  id io m a  c h in o ,  n o  p o d ía m o s  d e ja r  q u e  p a ­

s a s e  ta n  h e r m o s o  d ía  s in  c e le b r a r  e n  h o n o r  d e  t a n  e x c e ls a  
P r o t e c t o r a ,  s o le m n e  f ie s ta .  P o r  o t r a  p a r t e ,  ¿ c ó m o  n o  s e n t i r  
7  e s c u c h a r  lo s  la t id o s  d e l  c o r a z ó n ,  s a b ie n d o  q u e  e s e  m is m o  
d ía  n u e s t r a  m a d r e  E s p a ñ a  c o n s a g r a b a  ta m b ié n  t o d o  su  
a m o r  a l c u l t o  d e  M a r í a  I n m a c u la d a ,  s u  g l o r io s a  P a t r o o a  y 
A b o g a d a ?

E s e  d ía ,  p u e s ,  p o r  l a  m a ñ a n a ,  a p a r e c ía  e l  a l t a r  h e r m o s a ­

m e n te  a d o r n a d o  y  c o n  m u c h a s  lu c e s .  L a  l l u v ia  y  e l  v ie n t o  
fu e r t e  q u e  h a c ia  p o r  la  m a ñ a n a ,  im p id ió  á  m u c h o s  c r i s t ia n o s  
a c u d i r  á  ta n  s o le m n e  c u l t o ,  m a s  n o  t a n t o  q u e  n o  s e  l le n a s e  
la  n a v e  c e n t r a l ,  y  e s to ,  á  p e s a r  d e  h a l la r s e  m u c h o s  á  la r g a  

d is ta n c ia  y  e s ta r  p é s im o s  lo s  c a m in o s ,  s i  c a m in o s  p u e d e  
l la m a r s e  á  u n o s  s e n d e r o s  d e  d o s  p ie s  ó  m e n o s  d e  a n c h o .  L a  
M is a  fu é  lo  m á s  s o le m n e  p o s ib le .  O f i c ió  d e  P r e s te ,  e l  M u y  
R ,  P ,  A g u s t í n  G o n z á le z ,  m is io n e r o  d e  e s ta  c r i s t ia n d a d ,  d e  

D iá c o n o  e l  P .  L u c i n í o  V a l ié s ,  y  d e  S u b d iá c o n o  e l  P .  V i ­
c e n te  M u n ic io .  L o s  o t r o s  t r e s  c o n  e l  P .  A ñ á d e lo  y  e l  P a d r e  
P e d r o  P e la z ,  q u e  a c c id e n ta lm e n te  e s ta b a  a q u í ,  c a n ta m o s  la  

M isa  de A n g elis .
D e s p u é s  d e l  E v a n g e l io ,  e l  P .  A g u s t í n  d i r i g i ó  u n a  p lá t i c a  

á  lo s  f ie le s  y  n o s o t r o s  s e n t im o s  n o  e n te n d e r  t o d a v ía  e l  c h in o  
p a r a  p o d e r  a p r e c ia r  la  s u b l im id a d  d e s ú s  c o n c e p to s  y  la  

b e l le z a  d e  s u s  p e n s a m ie n to s .  D u r a n t e  e l  o f e r t o r i o  s e  c a n t ó  
e l  h im n o  á  la  I n m a c u la d a :  « V i r g e n  d e l  c ie lo  g lo r io s a . . . . »  y  
d u r a n te  la  C o m u n ió n ,  d e  u n  c r e c id o  n ú m e r o  d e  f ie le s ,  e l 
P a n g e  Ungua.... E l  s o le m n e  a c to  t e r m in ó  c o n  la  e x p o s ic ió n  
y  b e n d ic ió n  c o n  e l  S a n t ís im o ,  d u r a n t e  e l  c u a l s e  c a n tó  e l 
T an íu m  ergo .... y  e l  s a lm o  L a ú d a te  D om in u m  om n es g en tes , 
q u e  ta n  b ie n  c u a d r a b a  e n t r e  ta n to s  m i l la r e s  d e  p a g a n o s .

Hunan Septentrional (China).

F ie s ta  d e  San  F r a n c is c o  J a v i e r  en  la  M is ión  d e  Y u en -

k ia n g .— I n v i t a d o  p o r  m i  v e c in o  e l  R .  P .  V ic e n t e  A v e  d llo , 
a c u d í  á  Y u e n . lc ia n g  p a r a  c e le b r a r  l a  f ie s ta  d e  S a o  F ra u d s e o  
J a v ie r .

L a  v í s p e r a  p o r  la  t a r d e  l l e g a r o n  lo s  P P .  P e d r o ,  G síid e a - 
c í o  y  A l f o n s o ,  V i c a r i o  g e n e r a l  y  M is io n e r o  d e  T c h a o ” -sa el 
p r i m e r o  y  d e  S ia n g - ta n g  é  Y y a n g  r e s p e c t iv a m e n te  lo.s otros 

d o s .  D e s c a n s a d o s  d e  la s  f a t ig a s  d e l  v ia j e  y  h e c h o s  lo s  hooo* 
r e s  á  u n a  b u e n a  r e f a c c ió n ,  p r o c e d ió s e  á  e n s a y a r  la  M is a y  
d e m á s  c á n t ic o s  p a r a  e l  d ía  s ig u ie n t e ,  m ie n t r a s  o trc  : oían 
c o n fe s io n e s ,  c o g ié n d o n o s  la  n o c h e  e n  n u e s t r o s  respe .;tívos  

p u e s to s .  E n t r e t a n t o ,  lo s  c h ic o s  d e  la  e s c u e la ,  c a p ita '.e a d o s  
p o r  e l  s o ld a d o  q u e  c u id a  d e  la  r e s id e n c ia ,  a p o d e r ,  haose 
d e l  j a r d í n  d e l  p r ó j im o ,  t r a s la d a n d o  lo s  t ie s t o s  y  m a r  itas— 

c o n  p e r m is o  d e  s u  d u e ñ o — p a r a  a d o r n a r  e l  a l t a r ,  q u e  .1 ins­
t a n te  c o n v i r t i ó s e  e n  p e n s i l  a m e n o ;  la  im a g e n  d e l  S a n io , ea 
a c t i t u d  e x t á t ic a  e n  m e d io  d e  ta n ta s  f l o r e s ,  p a r e c ía  o frece r 

a l  S e ñ o r  s u  p e r f u m a d o  a ro m a .
C u m p l id a s  n u e s t r a s  o b l ig a c io n e s ,  d e d ic á m o o o s  d e  lie o o á  

o b s e q u ia r  á  lo s  h u é s p e d e s ,  a m e n iz a n d o  la  v e la d a  c o n  can­
c io n e s ,  y a  q u e  lo s  a g a s a ja d o s ,  c o m o  b u e n o s  i t a l ia n o s ,  gus­
t a b a n  d e  a r m o n ía s  m u s ic a le s ;  s a c a n d o  á  r e l u c i r  n u e s tro  r e ­
p e r t o r i o  d e  c a n c io n e s  n e ta m e n te  e s p a ñ o la s .

A c e p t a d a  p o r  e l  M .  R .  P .  V i c a r i o  d e  lo s  F ra n c is c a n o s  la 
in v i t a c ió n  p a r a  q u e  c e le b r a r a  la  M is a  m a y o r ,  d e lib e ra m o s  

a i s e r ía  ó  n o  c o n  m in is t r o s ;  la  d i f i c u l t a d  e s t r ib a b a  e n  la  falta 

d e  d a lm á t ic a s ;  p e n s a r  t r a e r la s  d e  o t r a  p a r t e  e r a  p e n s a r eo 
l o  im p o s ib le ,  n o  s ó lo  p o r  l o  a p r e m ia n te  d e l  t ie m p o ,  siso 
p o r  n o  h a b e r la s ;  c r e o  q u e  e l  s e ñ o r  O b is p o  s ó lo  posee ub 
j u e g o ;  d e ja r  ta m b ié n  d e  t e n e r l a  c o n  m in is t r o s  habiendo 

ta n to s  P a d r e s  y  o c a s ió n ,  t a n  m a g n í f ic a  d e  q u e  lo s  c ria ííano s  

c o n t e m p la r a n  la s  c e r e m o n ia s  d e , ^  M is a  s o le m n e ,  no s  pare­
c ía  u n a  v e r d a d e r a  lá s t im a :  a l  f i n j  p u e s ;  O p ta m o s  p o r  tenerla  
c o n  a s is te n te s .  P a r e c e r á  a t r e v im ie n t o .  N o s o tro s . '. . .  pobres 
M is io n e r o s ,  n o s  d a m o s  p o r  h jh y  s a t is fe c h o s  c o n . 'q u e  n o  nos 
fa l t e n  la s  s a g r a d a s  v e s t id u r a s  n e c e s a r ia s ;  p e n s a r  e n  leraos, 

p o r  s e n c i l lo s  q u e  s e a n ,  e s  m u c h o  lu jo ;  á  n o  s e r  q u e  alguoa 
p e r s o n a  c a r i t a t i v a  te n g a  la  b o n d a d  d e  h a c e r  ese  valioso 

d o n a t iv o ,  e l  c u a l ,  p u e s to  e n  u n  p u n t o  c é n t r i c o ,  p u d ie s e  ser 
fá c i lm e n te  t r a s la d a d o  á  d o n d e  s e  n e c e s i te .  E m p e z ó  la  fiests 

c o n  e l  r e z o  p o r  lo s  c r i s t ia n o s ,  d e  la s  o r a c io n e s  d e  la  manaDa,
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después d e  la s  q u e  b íz o  e l  p a a e g i r i c o  d e l  S a o to  e l  R .  P a d r e  

P e d ro  P e la z ,  y  e x c i t ó  á  lo s  o u m e r o s o s  f ie le s  á  i m i t a r  la  h u ­
m ild a d  d e  S a n  F r a n c is c o  y  s u  c e lo  p o r  la  g l o r i a  d e  D io s  y  
s a lv a c ió n  d e  la s  a lm a s ,  d i c h o  t o d o  e l l o  c o n  v e r d a d e r a  u n ­
c ió n . T e r m in ó  e l  p a n e g í r i c o  p a r a  o f i c i a r  d e  d iá c o n o  y  e n  
c o m p a ñ ía  d e l  P .  E m i l ia n o  R o d r í g u e z ,  s u b d iá c o o o ,  a s is t i r  

al M . R -  P . V i c a r i o  g e n e r a !  d e  lo s  P a d r e s  F r a n c is c a n o s  á  
o fre c e r  la  H o s t ia  s a c r o s a n ta ,  e n t r e  n u b e s  d e  o lo r o s o  i n ­

c ienso y  á  lo s  a c o r d e s  d e l  c a n to  G r e g o r ia n o ,  a d m i r a b le ­
m ente e je c u ta d o  p o r  lo s  P P .  A b r a h a n ,  N ic a n o r ,  A l f o n s o ,  y  
e l o rg a n is ta  P .  G a u d e n c io .  A l  o f e r t o r i o ,  y  d e s p u é s  a l  a c e r ­

carse a l  s a g r a d o  C o n v i t e  o c h e n ta  y  t a n to s  c r i s t ia n o s ,  c a n t a ­
ron  p re c io s o s  m o te te s  c o n  a c o m p a ñ a m ie n to  d e  a r m o n io  y  
flao ta ,

T e r m in a d a  la  a c c ió n  d e  g r a c ia s  d e  lo a  c o m u lg a n te s  c o ­

m enzó e l  c o n s a b id o  t i r o t e o  d e  r e v e n ta d o r e s ,  t o q u e  d e  a t e n ­
c ión  p a ra  s a lu d a r  á  lo s  P a d r e s  e n  la  S a la  d e  v is i t a s .

P e ro  lo  m á s  h e r m o s o  y  q u e  s u p e r a  e n  v a lo r  á  t o d a  e s a  
ao í n a c ió n  d e  r e v e n ta d o r e s  y  s a lu d o s ,  fu é  la  c e r e m o n ia  q u e  

e l M is io n e r o  t u v o  la  a t e n c ió n  d e  c o n f ia r m e ,  ¡ c o n  q u é  f r u i ­
c ión  y  a le g r í a  d í  la  v id a  d e l  a lm a  á  c in c o  c r í a t u r i t a s !  q u e  
San F r a n c is c o  J a v ie r  la s  p r o t e j a  c o m o  se  l o  s u p l iq u é .

D e  n u e v o  n ó ta s e  m u c h o  b u l l i c i o  y  ja r a n a ;  la  e s c o la n ía  
pa rece  u n  a lb o r o t a d o  e n ja m b r e ,  y e s  q u e  c o m o  d e n t r o  d e  

b re ve s  m o m e n to s  b a o  d e  s e r  e l  b la n c o  d e  la s  m i r a d a s  d e  
lo d iis ,  e s tá n  d is p o n ié n d o s e  p a r a  la  a g r a o  p a r a d a »  q u e  v a n  
á te n e r ;  v é s e io s  y a  c o n  e l  u n i f o r m e ,  c e ñ id a s  la s  b a n d a s  
b lan  'a  y  r o ja  c o n  s u s  r o s e to n e s  a l  h o m b r o ,  s u s  k e p is  y  s a n -  
d a li.ts , e s tá n  l o  q u e  s e  d ic e  e n c a n ta d o r e s .

A  fo r m a r  to c a n ,  y  lo s  f u t u r o s  d e fe n s o r e s  d e  C h in a ,  a r m a  
en M a n o , a c u d e n  c o n  p r e s te z a  á  o c u p a r  s u s  p u e s to s ;  ]m e -  
nudu e s t i r ó n  d e  o r e ja  q u e  s e  l l e v ó  u n  c h iq u i t í n  p o r  n o  l l e ­
g a r  ta n  p r e s to  c o m o  d e b ie r a l  C u a d r a d o s  y  h e c h o  e l  r e *  
cue.’i t o ,  a q u e l b a t a l ló n  i n f a n t i l  e m p e z ó  á  e v o lu c io n a r  b a jo  

e l t r : in d o  d e  s u  f la m a n te  je f e .  T o q u e s  d e  c o r n e ta s  y  t a m ­
b o re s , m a r c h a s ,  m e d ia s  v u e l t a s ,  m a r c h a s  fo r z a d a s ,  r e p l i e -  
gnes, e je r c ic io s  d e  t i r o  y  e l  s a lu d o  f i n a l  c o n s t i t u y ó  s u  p r o ­
g ra m a , te n ié n d o n o s  g r a ta m e n te  e n t r e t e n id o s  p o r  l o  b ie n  
que :a d a  c u a l d e s e m p e ñ a b a  s u  p a p e l.  G a n a s  d e b ía n  t e n e r  
los p o b re s  d e  t e r m in a r  s u  ta r e a ,  e s p e c ia lm e n te  c u a t r o  c b t -  

q u ic in e s , v e r d a d e r a  m o n e r ía ,  q u e  d e b ía n  e s ta r  r e n d id o s  c o n  
tao tas  m a rc h a s  fo r z a d a s ,  e n  la s  q u e  lo s  t u v o  m á s  d e  l o  q u e  
fu e ra  d e  d e s e a r ,  p e r o  p a g ó s e le s  c o n  u n a  b ie n  m e r e c id a  
sa lva d e  a p la u s o s  y  c o n  d u lc e s  q u e  e l  M is i o n e r o  Ie s  r e p a r t i ó ,  

7 p a ra  q u e  á  la  s e r ie d a d  f u e r a  u n id a  la  b r o m a ,  t i r ó le s  u n o s  
pu ña dos  á  la  r e b a t iñ a ,  a r m á n d o s e  e l  b a r u l l o  y  g r i t e r í a  q u e  

puede s u p o n e r  e l  le c t o r ;  la  f o r m a l id a d  d e  a n te s  s e  íu é  p o r  
e l s u e lo ; ¡ lo  q u e  g o z a r o n  a q u e l lo s  s o ld a d i t o s i

D io s e  fm  á  la  G e s ta  c o n  la  s o le m n ís im a  r e s e r v a ;  c a n tá ­
ron se  u n  m o te te  y  T an tu m  e r g o  c u a l n u n c a  h a b ía m o s  o í d o .  

¡Q ué  h e rm o s o  a p a r e c ía  e l  « A m o r  d e  lo s  a m o re s »  e n  la  m a g ­
n ífica  c u s to d ia  e s c u c h a n d o  la s  p r e c e s  d e  s u s  G e le s  a d o r a ­
do res ! ¡q u é  s o le m n e  e l  m o m e n to  d e  r e c i b i r  s u  s a n ta  b e n d i­

c ión ! Q u e  E l  b e n d ig a  d e s d e  e l  c ie lo  lo s  t r a b a jo s  d e  lo s  
M is io n e ro s  y  b a g a  q u e  s u  la b o r  s e a  c o r o n a d a  c o n  o p im o s  
fru to s .

¡Y u a n -C h i-K a i  h a  m u e r to ! — E l  d ía  6  d e l  c o r r r í e n t e  f a l le ­
c ió  e n  s u  p a la c io  d e  P e k ín  e l  P r e s id e n t e  d e  la  R e p ú b l ic a ,  
e n  lo s  m o m e n to s  e n  q u e  e l  m o v im ie n t o  r e v o lu c io n a r io  se  

h a c ía  m á s  a la r m a n t e .  H a s ta  la s  n u e v a s  e le c c io n e s ,  q u e  se  
t e n d r á n  e n  O c t u b r e ,  s u c e d e r á  á  Y u a n  S h i  K a i  e l  v ic e - p r e -  
s id e n te  L i  Y u a n  H u o g ,  h o m b r e  e x c e le n te ,  d e  h o n r a d e z  
a c r is o la d a ,  g e n e r a l  b e n e m é r i t o  y  d e c id id o  p r o t e c t o r  d e  la  
ju s t i c i a  y  e l  d e r e c h o .  U n  d e s p a c h o  d e  la  le g a c ió n  a m e r ic a n a  
d ic e  q u e  e n  la  c a p i t a l  r e in a  e l  o r d e n  y  i a  t r a n q u i l i d a d ,  y  
q u e  es  o p in ió n  c o m ú n  q u e  e n  b r e v e  se  p o d r á n  p a c i f i c a r  la s  

p r o v in c ia s  q u e  h a s ta  a h o r a  s e  h a n  m a n te n id o  r e b e ld e s .  E l  
m in i s t r o  c h in o  d e  L o n d r e s  e n v ió  á  P e k ín  u n  a v is o  e n  q u e  
d a b a  á  c o n o c e r  la s  g e s t io n e s  q u e  e l  m in i s t r o  ja p o n é s  e s ta b a  
h a c ie n d o  a n te  e l  G o b ie r n o  in g lé s ,  p a r a  q u e  l e  p e r m i t ie r a  

o b r a r  l i b r e m e n t e  e n  C h in a ,  y  u r g í a  u n a  p r o n t a  r e c o n c i l ia ­
c ió n  e n t r e  e l  N o r t e  y  e l  S u r ,  s i  q u e r í a n  e v i t a r  i a  in t e r v e n ­
c ió n  e x t r a n je r a .  E l  m in i s t r o  c h in o  d e  P e t r o g r a d o  in f o r m a ­
b a  ta m b ié n  á  s u  G o b ie r n o  d e  u n  t r a t a d o  r u s o - ja p o n é s ,  c u y a s  
p r i n c ip a le s  c lá u s u la s  v e r s a b a n  s o b r e  a s u n to s  c h in o s .  L a  
L e g a c ió n  ja p o n e s a  d e  P e k ín  h a  n e g a d o  q u e  s e  h a y a  p e r ­
m i t id o  a l  J a p ó n  i n g e r i r s e  e n  lo s  n e g o c io s  d e  C h in a ;  p e r o  
lo s  p e r ió d ic o s  d e  e s ta  n a c ió n  n o  d a n  c r é d i t o  á  t a l  n e g a c ió n .

Estados Unidos.

L a  e s cu e la  m éd ica  c a tó l ic a  d e  C h ica g o , — E n  la  U n iv e r ­
s id a d  L o y o la  d e  C h ic a g o ,  d i r i g i d a  p o r  P a d r e s  d e  la  C o m ­
p a ñ ía  d e  J e s ú s ,  s e  d o c t o r a r o n  e s te  a ñ o  i 5 o  e s tu d ia n te s  d e l  
D e p a r ta m e n to  d e  M e d ic in a .  E n  n in g ú n  a ñ o  a n t e r i o r  s a l ió  
d e  e s a  U n iv e r s id a d  t a n  e le v a d o  n ú m e r o  d e  d o c t o r e s  e n  e s e  
r a m o .  E n  la  c iu d a d  d e  C h ic a g o  o c u p a  e s ta  U n iv e r s id a d ,  p o r  
e l  n ú m e r o  d e  g r a d u a d o s ,  e l  s e g u n d o  l u g a r ,  y  p o r  s u s  d i ­
m e n s io n e s  o c u p a  e l  q u in t o  l u g a r  e n t r e  to d a s  la s  U n i v e r s i ­
d a d e s  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s .  C u a n d o  h a c e  d ie z  a ñ o s  se  
e le v a r o n  u n  t a n t o  lo s  r e q u is i t o s  d e  a d m is ió n ,  y  d e  la s  i 6 o  
e s c u e la s  d e  m e d ic in a ,  6 o  s e  v ie r o n  o b l ig a d a s  á  c e r r a r  s u s  

a u la s  p o r  n o  p o d e r  s a t is f a c e r  á  la s  e x ig e n c ia s  r e q u e r id a s ;  

e s ta  e s c u e la  d e  L o y o la ,  e n  v e z  d e  s u f r i r  c o m o  m u c h a s  o t r a s ,  
e x p e r im e n tó  u n  e x t r a o r d i n a r i o  a u m e n to  d e  a lu m n o s ,  p r o ­
c e d e n te s  d e  to d a s  p a r t e s  d e  la  n a c ió n .  U n a  d e  la s  c a u s a s  
d e l  a u m e n to  y  d e s a r r o l l o  d e  e s ta  e s c u e la  m é d ic a  e s  la  f a c i ­
l i d a d  d e  a s is t i r  á  la s  c l í n i c a s  e n  la  c iu d a d  d e  C h ic a g o .  A  
d is p o s ic ió n  d e  la  U n iv e r s id a d  e s tá n  i 8  h o s p i t a le s  y  3  d i s ­
p e n s a r io s .  M á s  im p o r t a n t e  d e  lo  q u e  á  p r im e r a  v is t a  p u d ie r a  
p a r e c e r ,  e s  e l  o b je t o  q u e  lo s  je s u í t a s  p e r s ig u e  e n  la  d i r e c ­
c ió n  d e  e s c u e la s  m é d ic a s .  L a  s a n a  e d u c a c ió n  c ie n t í f i c a  y  lo s  
r e c to s  p r i n c ip i o s  d e  m o r a l  q u e  r e c ib e n  lo s  a lu m n o s  e n  s u s  
a u la s  lo a  p o n e n  e n  c o n d ic io n e s  d e  r e s i s t i r  á  la s  c o r r ie n t e s  
d e  m a te r ia l i s m o  q u e  in v a d e n  la s  in s t i t u c io n e s  s e g la r e s  m é ­
d ic a s  c o n  g r a n  d e t r im e n t o  d e  la s  d o c t r in a s  c r i s t ia n a s  y ,  p o r  

t a n to ,  d e  la  v e r d a d e r a  c i v i l i z a c ió n .  J u n t a m e n te  c o n  la s  
c ie n c ia s  s e  d a  e n  e s ta  U n iv e r s id a d  u n  c u r s o  d e  L ó g i c a  y  

É t i c a ,  e n  e l  c u a l  s e  d is c u te n  lo s  p r o b le m a s  q u e  t e n d r á n  
q u e  a f r o n t a r  lo s  f u t u r o s  d o c t o r e s ;  y  e n  lo s  c u r s o s  m á s  a v a n ­
z a d o s  s e  p r o p o n e n  lo s  m is m o s  p r o b le m a s  á  la  lu z  d e  lo s  c o ­
n o c im ie n to s  q u e  lo a  e s tu d ia n te s  h a n  a d q u i r id o  s o b r e  la  

c ie n c ia  m é d ic a .
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: i v o a r i o i A s  d e m iv  a i ^r i c a .

N u e s t r o s  M is i o n e r o s  e n  M a r r u e c o s .— E s c r i­
ben: de A rc ils , el B .  P .  Francisco B e y : uEn la  casa, 
con el arreglo qne se hizo, ya  se puede v iv ir , aanque 
es muy pequeña. E n  mi celda sólo caben la  cama de 
campaña, una silla  y  una m esita. L a  capilla es nn poco 
más grande: en ella  pneden oír m isa de pie, nnas v e in ­
te  personas. A quí se conoce lo que es la  vida de s a c r i­
ficio, pero y a  me encnentro más consolado teniendo al 
Santísimo en casa. Hemos celebrado la  Semana Santa 
con la  solemnidad posible, dados los pocos medios con 
qne se cuenta. A sistieron las autoridades civiles y  m i­
litares. Cumplieron con el P recepto bastantes p e rso ­
nas, y  durante los tres días últim os resultaba peque­
ñísima la  capilla por la  mucha gen te que acudió. N o sé 
cómo nos hubiéramos arreglado, si entonces se encon­
trasen en el pueblo todas las tropas.»— D e B ío -M a rtín  
(Tetuán), el E .  P . M ariano Fernández: uLa posición 
de Eío-M artín no deja de ser algo enfermiza por lo b a ­
jo  de su suelo que, tan pronto como llu eve, se  inunda 
de agna, quedando ésta  encharcada basta qne se eva­
pora. L a  ig les ita  es m uy mona. E n  ella se ven  herm a­
nados la  sencillez y  e l buen gusto, resaltando en am ­
bos la  acendrada piedad del señor Com andante Salí - 
ñas, áq u ien  después de D ios, se la  debem os.»— Y  de 
N ador, el E .  P . Juan Bosende: «Con numeroso con­
curso hemos celebrado e l Triduo de desagravios, por 
C arnavales, y  la  Sem ana Santa. Tam bién se celebró 
por vez primera la  F ie s t a  d el A rb o l, con bendición 
solemne de los árboles, resultando aquí nn aconteci­
miento. B especto  á la  Sem ana Santa debo decir que, 
después de un trabajo enorme en reunir los elementos 
necesarios, por tratarse  del prim er año, hemos celebra­
do los Oficios como en cualquier otra parte, á  los que 
asistieron las A utoridades, Com andante M ilitar, Jefes 
de Cuerpos, Correos, T elégrafos, etc. E l Monumento, 
en el qne hnbo tornos de v e la , desde las diez de la  ma­
ñana hasta las diez de la  noche, quedándose mucha 
gente hasta las doce, fné m uy visitado por los fieles. 
Autoridades y  fuerzas de todas las arm as en corpora­
ción. E stos buenos cristianos trajeron ó costearon los 
cirios que ardieron en dicho Monumento, rivalizando 
los mismos en traer trigo , fiores, m acetas y  otros ador­
nos. E n  ios Oficios de la  tarde nos ayudaron á  cantar 
varias personas, además del señor Capellán m ilitar, lu ­
ciendo las velas á  m aravilla en nn hermoso tenebrario. 
Hubo también sermón de Soledad, pero no V ia-crucis, 
por no haber llegado á  tiempo el que se pidió á B arce­
lona por encargo de nn bienhechor. E l  sábado de Grlo- 
ria, junto con el a legre repique de la  cam pana se o y e ­
ron numerosos disparos de fusil, indicadores del en tu ­
siasmo andaluz. E sto y  muy satisfecho de la  gente de é s ­
ta, que responde en gran parte á mis esfuerzos y  asiste 
mucho á la  iglesia;»— y , por último, nos dice desde T e ­
tuán el B . P . L uis O leaga: «Los M aitines del Triduo 
de Semana Santa se cantaron aquí a  dos coros, entre 
nueve Capellanes, ocho m ilitares, los M arianistas y  
nosotros, que predicamos también los sermones de e s ­

tos días. L o s  músicos de A rapiles cantaron el Misere­
re  con orquesta. E l  ju eves asistieron, en el Presbite­
rio y  en su reclinatorio, el E scm o . S r. A lto  Comisario, 
y  abajo los señores delegados de los distintos Ministe­
rios, el P residente de la  A udiencia, G enerales Ayale, 
M artínez Anido y  B azán , M agistrados, Cónsul, eicéte- 
ra , todos de gran  uniforme y  condecoraciones res ecti- 
vas. E l  viernes asistieron los mismos señores, pe:o sis 
condecoraciones ni bandas. E l  día de Pascua ofii 16 de 
P reste  el señor T en ien te V icario, y  predicó un b; lian­
te  sermón e l señor Capellán de A rap iles. Antt-r del 
Triduo y  durante varios días, vinieron á  confes.'i'seá 
nuestra ig lesia , de 6  á  9 de la  m añana, todos k  sol­
dados de la  plaza á  quienes se les d irig ía  siemp. una 
platiquita a d h o c .  L levam os una semana admini rau­
do el V iático  á  los enfermos, á veces dos al día, aún 
nos restan  por confesar algunas secciones suelta co­
mo ciclistas. G uardia c iv il, e tc .,  etc.»

L a  p o s e s ió n  d e l  F o u d a k .— Copiamos de . im­
portante B e v ista  E sp a ñ a  en A  fr ic a :  «Las ope acio­
nes realizadas con tanto éxito en los alrededo :S de 
T á n g er son el complemento de la  labor que hac años 
empezó en las afueras de M elilla, y  que el ején to ha 
ido extendiendo paso á  paso basta llegar a l Muí a, al 
G a re t y  a l K e rt.

«Todas estas operaciones eran necesarias ps a  im­
plantar nuestro protectorado, llevando la autori ad de 
E sp añ a al seno de las kábitas y  som eterlas á n .estra 
influencia como garan tía  de paz y  progreso.

«Pero faltaba hacer lo propio por el lado de T  tuán, 
hacia T án ger, ó sea  establecer y  afirm ar la  conti' fidad 
con e l territorio de L arach e, constituyendo la í.iiidsd 
de la  zona española, cerrando el interland tan erino 
para qne no fuera campo abonado contra nuestro inte­
reses m ientras perm anezca internacionalizado, hasta 
que T án ger sea cedido á  E spañ a como es de jns icia y 
de derecho.

«Por eso consideramos obra trascendental la 'capa­
ción del F on d ak  llevada á cabo de una manera a>imira- 
ble por el G en eral Jordana, aplaudida justamente por 
propios y  extraños, y  estim ada en todo su valo; y al­
cance por cuantos, como nosotros, suspiran por el eu- 
grandecim iento de E spañ a, anhelan que el protectora­
do se convierta en soberanía, a l igu al que Francia en 
A rge lia , a l igu al que In gla terra  en E gip to  é Italia eu 
T rípoli.

«Cuando menos no será la  zona libre de Tánger el 
refugio de los m al avenidos con los intereses de Es­
paña, qne tendrá a llí vig ilada su frontera y  abier­
ta la  comunicación entre las ricas y  extensas comar­
cas aleazarquiveñas y  tetuaníes, y  éstas con las de 
Ceuta.»

D e aquí la im portaucia de la  toma del Fondak y las 
felicitaciones que por ella  se han dirigido al ilustre Ge­
neral Jordana, á las que L as Misjones Católicas une 
la  su ya entusiasta y  sincera pidiendo al Señor nos cou-

Foi

.4/

Ayuntamiento de Madrid



L A S  . M ISION ES • C A T O L IC A S '5 3

anu­
id de 
estra

uáD, 
lidad 
lidad 
jrino 
inte- 
lasta 
cía y

ceda la dicba de ver á nuestra querida Patria reina y 
señora de estas tierras marroquíes que por tantos títu­
los le corresponde.

-  Una de las apreciables ventajas de la ocnpación del 
Fon lak por las tropas españolas se está demostrando 
ya ! dpablemente en el desarrollo que adquiere de día 
en dia el comercio en la región de Jebaia. Las carava­
nas le camellos vuelven á dar gran animación á los 
nei ados públicos del Garb. Días pasados llegaron á

E x p o s i c i ó n  p e r m a n e n t e  d e  p r o d u c t o s  e s p a ­
ñ o l e s .— R esulta  una verdadera gloria  nacional el sun­
tuoso y  artístico Palacio que, para la  Exposición perma­
nente de productos españoles, han construido en M elilla 
los Centros Com erciales Hispano-M arroqníes y  co y a  pri­
m era piedra colocó el 12 de Enero de 1 9 1 1 ,  S . M . el 
R ey , siendo autor de los planos y  director de las obras 
el competentísimo ingeniero D . Salvador Corbella A l-  
varez.

E l  palacio, que ocupa un perím etro de unos dos mil

J é

AI-.UCA PIN TO RESC A .—G V W E A  E S P A Ñ O L A .— E d i f i c i o  d e  l a  f in c a  S a n  A n t o n i o , d e  l a  C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a  
t - Fe r n a n d o  P o o . E s  d e  la s  m e jo re s  f in c a s  d e  c a ca o  és ta  d e  S an  A n to n io ,  y  ta m b ié n  se  c u lt iv a n  o t r o s  p ro d u c to s ,  c o m o  

c o c o s .— R e p ro d u c c ió n  d ir e c ta  d e  fo to g ra f ía  r e m it id a  p o r  e l R . P . M a rc o s  A ju r ia ,  C . M. F .  (P á g . 1 5 5 )

Tetuáu doce cam ellos del G arb  y  dieciocho da A lcazar- 
qnivir, cargados de m anteca los primeros y  de piel los 
segundos. E sto  nos hace ab rigar la  risueña esperanza 

que á nuestro comercio se  le  ab rirá  pronto puerta 
íranca en toda la zona que nos está  confiada, exten­
diéndose por el in terior da la  misma con gran  provecho 
nuestro y  de los indígenas. A hora lo que necesita es 
que los com erciantes españoles sirvan satisfactoriam en- 
tn aquellos artículos de que se hace más consumo en el 
país, pues no cabe duda que, en igualdad de eircuns- 
^neias, el moro prefiere siem pre la  m ercancía españo- 

¡Lástima que, siendo E spaña tan rica  en produc­
es, y  hallándose, por otra parte, tan próxim a á  M a- 
fruecos, no haya más facilidad en los ñetesl N os parece 
9ne un pronto arreglo  sobre e l particular sería  de gran 
^sntsja para unos y  otros.

metros cuadrados, consta de tres cuerpos, separados 
por hermosos y  amenos jard iu es, que cubren, á su vez, 
unos 600 m etros cuadrados. E n  el prim er cuerpo, en 
espaciosas salas de más de seis m etros de altura  y  á 
UQO sobre el nivel del piso de los jard in es, se adm ira 
un centenar de vitrin as de todas clases y  tipos, en las 
que se hallan juiciosam ente distribnidos los productos 
de 600 exposiciones de las d iversas regiones de E sp a­
ña. E o  e l segando cuerpo, qne consta de planta baja y  
tres pisos, tienen sus respectivas oficinas los directores 
y  empleados, y  el tercero tiene tam bién, adem ás de la 
planta baja, un piso reservado para e l conserje. Todo, 
en una palabra, es a llí grande y  artístico , y  todo a si­
mismo, habla a llí elocnentem este de E spaña y  del en­
tusiasmo de los Centros Com erciales H ispano-M arro­
qníes.
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Del Africa española.— TANGER

Dos visitas
^uABDO gratísim os recuerdos de las realiza­

das hace ; a  algún tiempo á  dos lagares 
extram uros de esta  hermosa población, 
medio árabe y  medio europea: a l gran ­

dioso palacio de M uley Hañd y  a l cem enterio israelita .
P ara  v isitar dicho palacio, recibim os antes amable 

invitación de M r. V e rtu , D irector técnico de la  socie­
dad uFrance M aroc,» á  cuyo cargo corrían aquellas 
obras. Salim os, pues, de casa varios P adres, en tre ellos 
el M . B .  P . B etanzos, Superior de la  Misión, y  hacia 
allá nos hemos dirigido, acompañados del sim pático j o ­
ven M arcelo, hijo m ayor de! mencionado M r. Y e rta .

L legado que habimos á  los um brales del palacio, yo 
sentí el vértigo  qne suele padecerse lo mismo ante 
suntuosos monumentos que al borde de grandes preci­
picios. Aquello es soberbio, inmenso, y  no creo haya 
pluma qne pneda describirlo en toda su realidad. ¡Qué 
de escaleras, corredores, patíos y  salones! A  cada paso 
que ano avanza, se ven m ayores prodigios de arte. 
¡Qué puertas y  ventanas tan bien talladas! ¡Qué cap ri­
chosos juegos de azulejos por las  paredesi ¡Qué combi­
nación tan adm irable de colores en los techosi

E l palacio y  la  huerta ocupan una superfiñ e de 
14,500 metros cuadrados, si bien es cierto que la  po­
sición topográfica no favorece nada al lucim iento del 
primero, adem ás de hallarse uno y  otra rodeados de 
una cerca tan alta  qne ambos pasan casi desapercibi­
dos al viajero.

E l palacio tiene tres espaciosos patios, el primero 
con otras tan tas fuentes interm itentes en medio, en lí­
nea recta.

A  ambos lados del mismo corren dos anchas galerías, 
y  en los dos extrem os vénse los salones de recepción 
oficial, adornados al estilo  del país, como qne la  deco­
ración está  hecha por artistas moros de F e z , á  quienes 
encontramos mny atentos á sn trabajo. A  los lados de 
los otros dos patios, que constituyen en cierto modo 
departamentos aislados, uno -para harem y  otro para 
los eunucos esclavos de servicio  interno, hay muchas y  
espaciosas habitaciones, sin más luz que la  qne entra 
por las puertas.

L a  cocina tiene veinticuatro hornillas, doce á  cada 
lado, y  todas a l estilo enropeo, pero nos dijo el cicerone 
que iban á  hacer otra cocina moruna, acaso más g ra n ­
de qne la primera.

Becorriam os ana de las interm inables galerías, cuan­
do nos encontramos frente á frente con M uley Hafid. 
V estía  todo de blanco, calzaba babuchas color m ate, p a ­
saba de prisa por entre los dedos de la mano izquierda 
las blancas cuentas de un bonito rosario, y  le  acompaña­
ban tres moros muy respetables, ano de ellos todavía 
muy joven, su secretario particular y  confidente íntimo. 
Y a  cerca de nosotros nos hizo una inclinación de cabeza, 
y  luego nos estrechó la  mano con mucho afecto. E l  P a ­

dre Betanzos le  dirigió la  palabra en árabe, y  en s-gai- 
da nos dijo que continuásemos viéndolo »todo, to d ',» ;  
despacio, qne no había prisa. A l poco rato  de sep rar- 
se de nosotros se marchó al palacio de la  Alca aba, 
propiedad del M ajzen, y  en el que v iv ía  mientras .lose 
acababa e l de referencia.

Según inform es, cuesta á  Hafid este palacio 
millones de francos.

meo

E l cem enterio hebreo me decidí á  visitarlo  e com­
pañía de mí recordado am igo, Isaac G-üita, fai ccido 
poco despnés. N adie como él podría enterar; e de 
cuanto en aquel lugar excitase mi enriosidad.

E ran  las ocho de la  m añana; e l día se presenta!' her­
moso, como hermosos son los de verano en Tán er, y 
varias hebreas, jóven es unas y  y a  entradas ei. años 
otras, salían llorosas del cem enterio. V estían de .legro 
con manto blanco hasta la cintura. A dviértase na el 
color blanco es el que de antiguo asan los orleitales 
para e l luto.

Y a  dentro de la mansión de los m nertos, lo primero 
que advertí, á la  derecha, fueron unos cuantos riquísi­
mos sepulcros, propiedad de las fam ilias Naho , Pa­
riente, etc. ¡Qué lujo de mausoleos!

No se procede á  erigirlos en seguida. L os sie.e pri­
meros días de enterrado el cadáver, rodean poc- i  po­
co la  sepultura de un pequeño muro de tierra; .entro 
del prim er mes la «calzan,» qne es levan tar sol e ella 
ana losa de m asa muy dura, de 1 0  cm. de alta; y des­
pués colocan la  gran  mole de mármol blanco, (i muy 
diversas form as y  variados dibujos. L o  más enrií'-o del 
cem enterio son las inscripciones, escritas la  mayor par­
te  en español y  m achas con caracteres hebreo ■ La 
prim era en que me he fijado es la  dedicada por loa pa­
dres de mi «cicerone» á  sn querida hija Horaluena, 
fallecida en 1904, á  los 19  años de edad. D ice asi:

iH ija  d e l corazónl au u q u e  en e l cielo 
e l lau ro  d e l perdón b rille  en tu  frente, 
7  en  tu  m an o , a l d e ja r e l bajo suelo, 
la  p alm a  de lo s m ártires  ostentes; 
idebilid ad  d e l ser! am p lio  con suelo  
e l am or de tu s  p adres no con siente,
7  aq u í s in  t re g u a  dejarás con  pena 
rota  d e l llan to  la  a b u n d an te  vena.

Sobre algunos sepulcros hay un hoyo, en él echan 
agua, rezan no sé qué oraciones, y  luego la  recogen coü 
uua espooja. A  esta  agu a la  llam an bendita.

Continuaba haciéndole varias preguntas á mi buen 
amigo G ü íta , cuando tropezam os con una sepultura so­
bre la  que se lee este texto  de Isaías: « Y  Jehová vel® ‘ 
rá  por ti siem pre. E n  las sequías hartará tu almSi f  
enfortecerá (sic) tus huesos, y  serás como huerta de

D I
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meo

íoni-
‘Cido 
e de

riego, como manadero de agnas qae nnnca faltan.»  (Is. 

58, 11).
AI lado de otros sepnleros he visto  pequeñas h o m i­

lías. Dentro de elias arden ve las de cera, cnyo moco, 
recocido con gran cuidado, lo pesan, y  el equivalente 
deben darlo de aceite para arder en las lám paras de la 
Sina^ioga.

C<>mo puede verse  por la  siguiente inscripción, no 
son dio los padres quienes dejan estampado en el m ár­
mol dolor que los em barga en la  m uerte de sos que­
rido' hijos. Tam bién los esposos saben expresar sns 
mnt 08 sentim ientos.

« [R a q u e l! .  ■
L a  m u e r t e  l l o r o  d e  l a  a m a n te  e s p o s a .
S in  q u e  e l  d o lo r  á  c o m p r e n d e r  a c ie r te ,
Q u e  e n  e l  j a r d í n  d e l  m u n d o  l u i s t e  ro s a  
T r o n c h a d a  p o r  la s  b r is a s  d e  l a  m u e r te .
A l  d e ja r  e s ta  v id a  d e  d o lo re s  
P o r  o t r a  m á s  d u r a b le  ;  b e n d e c id a .
C o n  t u s  a m o re s  f u e r o u  m i s  a m o re s ,
C o n  t u  v id a ,  R a q u e l ,  ¡s e  fu á  m i  v id a l»

I quél ¿los hijos no dicen nada á  sns padres mner-

to s? ... ¡V aya s i se lo dicen! V ed, sino, es te  dnlcísimo 
recuerdo:

« D e s c a n s a  e n  p a z , ro s a  d e  u n  d ia ,
L a  ig n o r a n c ia  t u  e x is t e n c ia  a c ib a r ó ;
C a ís te  c u a l  la s  h o ja s  e n  o to ñ o ,
A  im p u ls o s  d e  t o r m e n ta s  y  d o lo r ,
M a s  r e p o s a . . .  q u e  a q u e l  t i e r n o  r e t o ñ o ,
Q u e  d e ja s te  e u  e s te  m u n d o ,  n o  o l v id ó  
A  s u  m a d r e  q u e  b a jó  a l  s e p u lc r o  
A l  d a r le  e l  p r i m e r  b e s o  d e  s u  a m o r .»

L os sepulcros de los santos se distinguen por estar 
pintados de aznl. Cada devoto qne sobre ellos hace 
oración deja encima nna piedrecita como recuerdo de 
su ferviente plegaria.

E s  piadosa costum bre en tre hebreos ir  á comer, 
de vez en cuando, ciertos m snjares s ó b re la s  tumbas 
de sus m uertos. Nosotros nos encontram os con nna fa ­
m ilia que hacía esta  faena, y tanto nos rogó qne acep­
tásemos nn buñuelo, que al ña lo hemos aceptado y  co­
mido en BU compañía.

P . DiáZ D E V i T O B I A ,  O. F .  M .
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C R ONI C A  MENSUAL
DI :  L A S  M I S I O N E S  E S P A Ñ O L A S  D E L  G O L F O  D E  G U I N E A

P O R  E L  R O O .  P .  M A R C O S  A J U R I A ,  M I S I O N E R O  H I J O  D E L  I N M A C U L A D O  C O R A Z Ó N  D E  M A R Í A

Bn Rebola

con

R ebola escribo la  presente Oró
nica, aprovechando anos ratos qne 
me dejan libre estos morenos.

D ificu lta d es

No es posible describir ni contar las di&enltades con 
que .‘̂ e ha tenido qne luchar para im plantar la  fe en e s ­
ta piirción de la  viña del Señor. [Cuántas veces, s i no 
hubiera sido por los alientos que infunde la  fe , habrían 
los ¿íisioneros abandonado este  campo que tan  mal re s­
pondía á sus continuos trab a jo s y sudoresi 

Pero no, convencidos de qne á  los operarios pertene­
ce el sem brar, p lantar y  reg ar, y que de D ios es dar 
incremento y fructificar, no se  arredraron, sino que pro­
siguieron con ardor la  labor emprendida, confiando que 
la Divina Providencia haría b rillar a l fin e l día v en tu ­
roso de la  cosecha.

R ecogiendo fr u to s

Llegaron éstos y  los Enviados de D ios fnímoslos r e ­
cogiendo con gozo y  a leg ría . B au tizar en un solo día 
sesenta y setenta parvulillos, cuando nunca habían de­
jado bautizar ni uno solo, era  motivo para alegrarse y 
bendecir á Dios y  más cuando poco después los adul- 
•̂ 8) jóvenes de ambos sexos, corrían á  nuestros Cole­

gios afanosos de prepararse para ten er la  dicha de ser 
regenerados con la s  agnas bautism ales, como así lo 
consiguieron. A sí, no tardó en llegar la  fecha de las 
prim eras bodas y á  ésta s  siguieron después o tras y 
otras, hasta el número de veintiséis. L a  mayor parte 
de los matrimonios tienen y a  uno 6 varios frutos, que 
son nuestra m ejor esperanza para el porvenir cristiano 
de Rebola.

L os benem éritos

Muy le jos de nosotros atribuirnos la  gloria de tal 
transform ación. E s ta  es obra de D ios, que se ha valido, 
como instrum entos, no sólo de nosotros, sino de muchos 
otros benem éritos M isioneros qne antes de nosotros 
desplegaron sns esfuerzos para desmontar e l terreno, 
sem brarlo, p lantarlo, regarlo  con abundantes sudores 
y cultivarlo con verdadero heroísm o, esperando que 
Dios se dignaría, tarde ó tem prano, hacer que fructifi­
caran las plantas.

Siem pre luchando

No ae vaya por esto  á  im aginar alguien que y a  p a ­
saron los trab a jo s, que ya desaparecieron las dificulta­
des, que ya todo es delicia y  gozo. No, aún hay que tra ­
bajar muchísimo, hay que luchar á brazo partido con 
gravísim as dificultades, así para continuar sembrando la 
sem illa de la  fe en tre numerosos infieles, como para 
sostener á los nuevos cristianos fieles y constantes en

I
Hl
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el camplimiento de los deberes y  compromisos contraí­
dos. Téngase en cnenta para en algo apreciar lo qne 
decimos, qne los actnales cristianos viven entre sns 
paisanos infieles, mnchos más en número qne ellos y 
mn; empeñados en conservar sus perniciosas costam- 
bres y  tradiciones, y  no se olvide tampoco qne los di­
chos cristianos bebieron con la leche las más perversas 
doctrinas de sns progenitores y  antepasados. La ten­
dencia á la poligamia es en ellos sobradamente marca­
da y  por ello necesitan grandisima fnerza de voluntad 
para no ser presa de ella y  sobreponerse á inclinacio­
nes tan naturales é instigaciones tan importunas.

E l ^ e o r  enemigo

L a s víctim a s

Son imponderables los estragos qne causa el alcoho­
lismo entre estos indígenas. No nos detendremos boy 
á enumerarlos; pero quiero hacer mención de lo qne 
hoy mismo, cuando estas lineas escribo, tiene conster­
nado á todo el pueblo de Eebola y á mí me impidió 
volver ayer, domingo, á mi residencia de Basilé, como 
deseaba hacerlo.

Un ijcmflo

Anteayer, sábado, llegué á Rebola. A l visitar los 
cristianos en sns casas, según mi costumbre, vi qne el 
hombre de quien se trata, que es de los más formales, 
casado con una buena mujer educada en el Colegio de 
Basilé y padres ambos de un robusto niño de unos seis 
meses, había ido con otro á uRipotó,» que así llaman á 
la ciudad de Santa Isabel, con el intento de comprar 
algunas cosas en los Comercios 6 Factorías de la capi­
tal, distante hora y media de Rebola. Serían las siete 
de la noche, hora en qne salíamos del santo Rosario y 
ejercicio del mes de las flores, cuando me vinieron á 
dar cuenta de que nuestro hombre había quedado en­
fermo en Santa Isabel, sin poder articular palabra ni 
dar un paso, por lo que inmediatamente se ponían en 
camino varios hombres á fin de trasladarlo á su casa. 
Ya muy de noche, llegaron con él á Rebola. Estaba 
profundamente aletargado; no articuló palabra ni hacía 
el menor movimiento ni daba señal alguna de conoci­
miento 6 lucidez de sus facultades intelectuales. Así

continuó todo el domingo y lo mismo prosigue cuando 
esto escribo, que es el medio día del lunes.

Tiene recibida la absolución y la Santa Unción y es 
grande el llanto entre sns familiares, principalmente su 
bnena mujer. Los medios por mi empleados para iies- 
pertarle de esta especie de letargo, resultan estériles.

No sé el desenlace que tendrá este accidente; )iero 
muy de temer es qne sea funesto, en cuyo caso que.iará 
en muy mala situación su pobre esposa é hijo.

Creemos qne no vamos desacertados al afirmar qne 
el peor enemigo de estos pobres cristianos, el que más 
víctimas causa, corporal y espiritnalmente, y el que 
más bienes impide, es la desmedida afición á las bebi­
das alcohólicas, qne por otra parte las encuentran tan 
asequibles. Como en otra ocasión hemos dicho, son es­
tos indígenas perpetuamente niños, y todas las predica­
ciones sobre el particular y aun los mismos escarmien­
tos qne no pocas veces presencian con sus ojos no son 
bastantes á desarraigar de ellos este vicio tan funesto, 
mientras no se les eviten las ocasiones de caer.

La prohibición absoluta de toda bebida alcohólica 6 
fuerte, habría de ser la primera medida de buen go­
bierno qne se habría de establecer, así para la conser­
vación física de la raza como para el perfeccionamiento 
de las costnmbres.

AFRICA PJNTO RESCA.-G VW EA  E S P A Ñ O L A :  A  ..A R  

M A Y O R  D E  L A  IG L E S IA  N U E V A  D E  S A N T A  IS A B E L . R e C O rd .i. ín  l05 

l e c t o r e s  c o m o  n o  h a  m u c h o  s e  i n a u g u r ó  c o n  t o d a  s o ! e m i ; ' J a d ! a  

n u e v a  i g l e s i a  d e  S a n t a  I s a b e l ,  q u e  t a n t o  h o n r a  á  l a  d u d a  ¡ v á  la 

C o l o n i a .  C o n t e m p l e n  h o y  e l  a l t a r  m a y o r  d e  d i c h a  ig le ^  a, que 

p u e d e  d e c i r s e  q u e  e s  t r i p l e ,  p u e s  a d e m á s  d e l  a l t a r  m a y o r  p ro p ia ­

m e n t e  d i c h o ,  h a y  á  s u s  l a d o s  o t r o s  d o s  e n  t a l  d i s p o s i c i ó n  > ue no 

e s t o r b e n  e l  q u e  l a s  s a g r a d a s  f u n c i o n e s  s e  h a g a n  c o n  so ltu ra  y 

d e s e m b a r a z o ,  a l  p r o p i o  t i e m p o  q u e  s e  p u e d e n  h a b i l i t a r  p a ra  la 

c e l e b r a c i ó n  d e  l a s  M i s a s ,  c u a n d o  p o r  r a z ó n  d e l  n ú m e r o  d e  sa­

c e r d o t e s  ú  o t r o s  m o t i v o s  c o n v e n g a .  E n  e l  c e n t r a l  s e  h o n r a  d C o ­

r a z ó n  d e  M a r í a ,  c u y a  i m a g e n  i n t e r i n a  s e  v e  e n  e l  g r a b a d o .  V éanse 

e n  l o s  o t r o s  d o s ,  l a s  p r e c i o s a s  i m á g e n e s  d e  S a n  J o s é  y  S a n ta  Isa­

b e l ,  r e i n a  d e  H u n g r í a , — R e p r o d u c c i ó n  d i r e c t a  d e  f o t o g r a f í a  rem i­

t i d a  p o r  e l  R .  P .  M a r c o s  A ju r i a ,  C .  M. F. ( P á g .  1 5 5 )

Serm ón de circu n sta n cia s

No pude menos de aprovechar la circunstancia de es­
tar reunidas en torno del enfermo nnas cien personas, 
infieles y  cristianos, para endilgarles un sermoncito 
sobre los tristes efectos de bebidas alcohólicas, y 
el escarmiento qne tenían delante de los ojos no dejó de 
producirles saludable impresión qne ¡ojalá sea dnrade- 
ral E l mismo sermón procuré predicar, aunque no con 
tanta solemnidad, á cuantos preguntaban sobre el en­
fermo ó hablaban de él. Algo se puede hacer con el

de
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ando

es-

consejo y  persnasidn, sobre todo caando se tienen e s ­
carmientos a l ojo; pero lo más eficaz para esta gente 
sería paitarles la  ocasión, prohibiendo la eipendición 
de Debidas alcohólicas, lo cnal no está  en manos del 
MÍL-ionero. S i esta  en érgica m edida no llega  pronto, no 
tar laremos en presenciar las postrim erías de las razas 
iodíienas de nuestra O ninea, sobre todo de la  que ha­
bita nuestra hermosa Is la  de Fernando Poo.

M á s enem igos

Otros muchos y  poderosos obstáculos encuentra la  
lab'r cristianizadora del M isionero, que no d eta llare- 
mo aquí. Sólo querem os decir algo de los resabios sn- 
pei ticioaos que les qnedan á pesar del bautismo y  de 
la ’Strueeión relig iosa  que reciben. Y  no es de mara- 
Til' .r, por haber nacido todos en el salvajism o y  haber 
ma lado con la  leche tales creencias ridiculas y  perni- 
cío as, y  más cuando después han de convivir con los 
ind íes en medio de un am biente diabólico.

. unque se les en señ i que Dios es el Señor universal 
de odos y  que de E l  nos vienen los bieues y  los males 
y q<ie á  E l hemos de pedir que nos alcance los bienes 
y D'>s libre de los m ales, fácilm ente caen en la  ten ta- 
ci6 ' de invocar a l demonio y  ofrecerle sacrificios para 
ten ríe propicio y  conseguir que no les haga ningún 
daño. Creen estos infieles que á  D ios no hay que tem er 
por ue es muy bueno, pero se debe tem er al demonio 
quir es el causante de todo mal y  por ello hay que t e ­
nerle contento adorándole en sus cuevas y  chozas y 
ofr iiéndole sacrificios.

l  or esto, cuando se hallan enfermos, tratan  á  todo 
traree de aplacar y  ten er contento al demonio, y  así 
ade'uás de llenar de am uletos y  feticherías al doliente 
y p.aeticar en su favor los feticheros mil cerem onias 
rid; ulas y  hacer tom ar al enfermo brebajes, pociones, 
hieibas, e tc ., que han sido ofrecidas a l diablo, acaban 
por -onducir al paciente á la choza ó cu eva (como si di- 
jérv.uos capilla) del espíritu  malo para rendirle home­
naje- de adoración. Si la  enfermedad desaparece, in ía -  
libLaiente atribuyen el favor a l diablo, y  s i no, es que 
no l egraron aplacar a l m al esp íritu . Aunque esto su ce­
de entre infieles, no pocas veces caen en ello los c r is ­
tianas, sea por conservar todavía resabios más 6  m e­
aos pronunciados del gentilism o, sea por instigación 
de sus padres y  parientes no cristianos.

A  veces, no es que los cristianos consientan esp on ­
táneamente en tales feticherías, sino que las perm iten 
por miado 6  respetos humanos, y  o tra s, cuando la  en ­
fermedad les enajena los sentidos, ni siquiera se  dan 
cuenta de lo que con ellos se verifica.

Algo de esto se hizo con nuestro enfermo. F u i ayer 
á administrarle la Santa Unción. E n tre  los muchos que 
rodeaban al enfermo, había varias m ujeres infieles y  
catre ellas alguna muy supersticiosa que no parece 
BiQo que entre cada una de las muchas arru gas de su 
cara esconde un demonio, según es la  fama de e n d ia ­
blada de que goza. A l ve rla  a llí dije para mi: haces 
aquí menos fa lta  que los perros en la  iglesia ; algún 
rastro habrás dejado sin duda en este  pobre enfermo. 
Efectivamente, luego observé que sobre e l pecho del 
enfermo habían colocado unos huesecillos, sqjetos por

medio de una cuerda de bosque. L o  primero que hice, 
al em pezar la  adm inistración del Sacram ento, fné echar 
muy lejos aquel am uleto, diciendo que aquello estaba 
de m ás, que ya  tenía bastante con la  m edalla de los 
escapularios que le pendían del cuello. L os cristianos 
que presenciaban el acto hicieron señales de aproba­
ción, y  las predichas infieles no replicaron lo más m í­
nimo. S i los cristianos no hicieron antes aquello m is­
mo, más que por fa lta  de fe era  por fa lta  de fuerza de 
voluntad para vencer el respeto humano.

E l  origen de la s m uertes

Una de las creencias más perniciosas de esta  pobre 
gente se refiere a l origen 6  cansa de las m uertes, y 
este es un punto acerca del que los mismos cristianos 
flaquean algo siguiéndose discordias y  divisiones en las 
familias.

Caando alguien m uere ó va  á  m orir, luego  sale a l-  
gún’ hechicero 6  hechicera que asegura que e l espíritu 
de fulano 6  zutano (difuntos ya) es e l que ha matado ó 
va  á m atar a l mengano. L o s  infieles creen estas profe­
cías como dogmas yjno pocos cristianos caen asimismo

AFRICA P IN T O R E S C A .-O m H E k  E S P A Ñ O L A :  Ig lesia  
DE LA M isión  d e  C o r isc o  cu a n d o  estada  lleg a n d o  á su  
FIN SU CONSTRUCCIÓN.- - R e p ro d u c c ió n  d ire c ta  d e  fo to g ra f ía  re ­

m it id a  p o r  e l R . P . M a rc o s  A ju r ia ,  C . M. F .  (P á g . 1 5 5 )

víctim as de la  credulidad. Como ya  se deja compren­
der, esto origina disturbios y  contiendas en tre varias 
fam ilias y  hasta disgustos y  divisiones dentro de m a­
trim onios cristianos, cuando por ejemplo la  supuesta 
víctim a es de la  fam ilia de la  esposa y  el espíritu  ho­
micida es de la  fam ilia del marido. E sto , d esgraciad a­
m ente, ocurre en el caso que historiam os.
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S in g u la r  diagnóstico

P ara  estos salvajes, enalquier ataque ó enfermedad 
qne prive de sentidos 6  conocimiento, es enferm eda d  

de demonio.y tan arraigada tienen esta  idea, qne aun después 
de bautizados diagnostican así las tales enferm eda­
des, V .  g r ., los ataques cardíacos, epilépticos, apoplé­
ticos, nerviosos y  hasta los sim ples desm ayos. A l co ­
municarme la  enfermedad de qne estoy hablando, me lo 
participaron varios cristianos con estas textu ales pala­
bras: P adre, á  fulano le  ha entrado el demonio en la 
cabeza, ó le ha cogido e l demonio, ó tiene enfermedad 

de demonio.
D e vosotros sí que se reirá  el demonio viéndoos tan 

crédulos y  atrasados, les contesté. ¿H asta cuándo ten­
dréis tan poca cabeza?

E sp ectá cu lo  edificante

L o  ofreció en la  noche de ayer, domingo, la casita 
de nuestro enfermo. A proveché la  presencia de un gran 
gentío para exhortarles á  rezar, y a  que no podíamos 
de otra manera rem ediar la  crítica  situación del enfer­
mo. Entoné, pues, en vo z bien alta  y  cual s i e s tu v ié ­
ramos en la  iglesia . A vem arias á la  V irgen  Santísim a, 
Padrenuestros a l Corazón de Jesú s, á S a n  José, a l Santo 
P atrón , a l Santo A n gel de la  G uarda, respondiendo to­
dos los cristianos con fervor á las oraciones m ientras 
los infieles se mantenían con e l m ayor respeto. E ra  
hermoso y  edificante espectáculo que ofrecía la  casita  á 

las nueve de la  noche.
Y  aquí termino por hoy mi exeursioncita á R ebola, 

para dar algunas noticias coloniales.

Noticias de la Colonia

E l  ham bre.— Jam ás hemos atravesado en la  Colonia 
situación más crítica  que ahora. Con ios alem anes b lan ­
cos internados han venido de Kam erones muchísimos 
morunos, más de 17,0 00. N o sabemos el fin de la  v e ­
nida á  la Is la  de tantísim a gen te; pero lo que vem os y 
palpamos es el conflicto armado en la  Colonia. E n  la 
Colonia no hay arroz ni pescado. A l plátano se le  per­
signe de manera qne á la  vu elta  de algún tiempo fal­
tará  por completo así para ellos como para los in d íge­
nas. A  cualquier parte adonde salgam os, nos en con tra­
mos con centenares de fam élicos cam erones que con el 
talego al hombro, van en busca de plátanos, qne es el 
pan del moreno. Todo lo recorren, no hay rincón en 
donde no entren, azuzados por el ham bre. E n  las fincas 
no queda un plátano bueno en pie: parece la  langosta 
que todo lo invade y arrasa.

Ahora mismo cuando esto escribo, estoy viendo como 
un centenar de ellos van de puerta en puerta, en a c t i­
tud lastim osa, pidiendo por favor plátanos m ientras 
alargan una pieza de cinco pesetas. Y  lo qne ahora pa­
sa, se repite cada día y  á  todas horas. L o s  bubis 6 

indígenas de la Is la , no quisieran venderles plátanos 
ni otros com estibles, pues no dejan de ver que se van á 
quedar sin nada y  qne el hambre se presentará tam - 
bién para ellos tem ible como nunca; pero no pueden 
menos de vender, pues saben qne de lo contrario se 
quedarán sin frutos y sin dinero. No les atrae la plata.

pues ven que, aun dado caso que se vendiera arroz en 
las factorías, para un kilo  necesitarán cinco y  más pe­
setas a l paso qne descienden los precios. iPobres bu- 
bisl ¡ Y  qué días os esperanl 

Y  no sólo arrebatan esos camerones los frutos de las 
fincas y  plantaciones, sino tam bién los pescadito.- de 
los ríos, de modo qne y a  los indígenas no saben en don­
de encontrar un pedacito de pescado ó carne par.: el 
necesario sustento. G randes caravan as de m ujere.se 
apoderan de todos los ríos en busca de langostín -s y 
p ece sillo s,y  para mejor hacer su hecho suben río arri- 
ba hasta donde ni siquiera llegaban los indígeiMsy 
desvían e l curso de los riachuelos.

E l  problem a de la  h a b ita ció n .— N o paran aqn: las 
calam idades que nos trae  esa avalancha de c ma­
rones. Sabido es que los indígenas de la  Is la  cubre: sus 
chozas y  casitas con ñipa ó bambú, que la  renu van 
cada dos ó tre s  años. P u e s bien, ahora quedan en lay 
precaria  situación, ya  que los 17,000 advenedizo-. pa­
ra  levan tar sus chozas han cortado toda la ñipa < los 
diferentes criaderos qne hay por la  Is la . Son d e o; los 
lam entos de los pobres n aturales, que nunca se h: .<ian 
visto en tales aprietos. Tam bién en tre ellos dejar re­
cuerdos muy am argos la  nefasta guerra  que pai me­
mos. H aga D ios qne pronto term ine.

M a l  r a s í r o .— N ada quiero decir del poco agn .able 
rastro  que nos han dejado estos m illares de camt. mes 
reunidos á  nuestra Is la . Jam ás se habían visto o la 
Is la  la  muchedumbre asom brosa de moscas y  moí itos 
como ahora. V erdaderas nubes de repugnantes m.scas 
asaltan  en poblado y  fuera de poblado.

L os caminos en qne hay árboles de mango, c  si no 
se pueden a travesar por las nubes de moscas y  tf anos 
que á  cada paso se levantan, produciendo un zu b̂ido 
infernal.

Cuando se  despelleja un anim al doméstico ó d bos­
que, a l momento se apodera de él un enjambre -.ae ni 
deja term inar la  operación. O jalá que todo esto ' > sea 
preludio de la  más tem ible v is ita  de la  peste.

E l  m p o r  correo .— L a  venida del vaporeito ;i .illa- 
verde», que entró en puerto en la  mañana del ía 8, 
causó inmenso alborozo, aunque no rem edia la ne .̂esi- 
dad de la  Colonia más que en muy insignificante parte, 
ya  qne trae  muy exigu as provisiones y  éstas p^ra el 

Gobierno G en eral de la  Colonia.
A  ver s i el siguiente vapor que dicen llegará á fines 

de mes, traerá  más abundancia de v ív ere s  para euro­
peos é indígenas.

E l  18 zarpará para E spañ a el vapor «Villaverde.»

L o s in tern a d o s alem anes.— A l fin, e l d ía le  de Abril 
salió de Santa Isab el la  expedición de internados ale­
m anes, en número de 867, en los vapores «Panay» J 
«Cataluña» (con 296 y  5 6 1 á  bordo de cada uno, res­
pectivam ente) custodiados por e l crucero «Extremadu­
r a .« L os que vivim os en la  altura  de B asilé  pudimos 
por más de dos horas contem plar el espectáenlo que 
ofrecían los tres barcos españoles dirigiéndose á la P i '  
tria  en la  tarde del domingo de Ram os, hasta que I** 
tinieblas de la  noche cubrieron el horizonte.

Fíl

R ebola (Fernando Poo), 15  Mayo de 1916.
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C H I N A .— L A  P E R S E C U C I O N  D E  L O S  B O X E R S

(C O D C lU íiÓ Q )

Fin d e s a s t r o s o  d e  Y u - s ic n , c a u s a n t e  d e  la  p e r s e c u c ió n

I eoDociera la historia de la Iglesia pudiera 
A preyeer Yu-sien, causante de la perse- 

eueión del Shansi, el trágico fin que le 
esperaba. En Herodes, acometido dein- 

L  J  mundos gusanos que esparciéndosele por 
todo el cuerpo lo devoraron vivo; en 

Nei )D, lleno de furor á la vista de sus ejércitos suble- 
vac is, que le llevan la muerte eu sus aceros y suicidado 
cor vileza; en el disoluto Domiciano, caído en tierra 
con dete cuchilladas que le pegaron sus mismos oficia­

la cual con fidelidad tanta había servido, y depuesto 
ignominiosamente de sus funciones, odiado de los bue­
nos, abandonado de sus amigos, pasaba á Sianfn, capi­
tal de la provincia del Shensi, donde á la sazón se en­
contraba la corte imperial de China, prófuga de Pekín, 
por temor á los ejércitos europeos. E l Gobierno tal vez 
hubiera deseado librar de una muerte afrentosa al cruel 
sanguinario, pero las cancillerías europeas exigieron su 
vida y hubo que ceder.

En miserable carro, como vulgar malhechor, fué con­
ducido á Lan-tchow, capital del Kan-son, aquel que 
había desempeñado importantes cargos en la Nación.

A

ÜiíiüüüiliiiH

il II
it ir

w i r í f ^ i i
. 9 ,

i

C A N A D Á . — Escu ela  pr o f e sio n a l  d e  Q u 'A p e lle .— R e p ro d u c c ió n  d ire c ta  d e  fo to g ra f ía  
sta fo to g ra f ía  es e lo c u e n te  p ru e b a  d e l e s ta d o  f lo re c ie n te  y  c o n s o la d o r  e n  e x tre m o  d e  la  e n se ñ a n za  c a tó lic a  e n  la  im p o r ta n te

c o lo n ia  in g le s a

e,"

les amareros; en Valeriano, redneido á la más igno­
miniosa esclavitud por Sapor, rey de los Persas, que lo 
llevi>ba cargado de cadenas á donde quiera que él iba, 
y por fin, desollado y puesta su piel ensangrentada á 
las puertas de un templo de dioses persas; en Diocle- 
eiano, despojado vilmente de su púrpura, y muriendo 
wjo, pobre y  abandonado; en Maximiano Hercúleo, 
ahorcado; en Galerio, devorado vivo por úlceras y gn- 
sanos, y declarando en un edicto la impotencia de sus 
esfuerzos; en Severo, sentenciado á morir desangrán- 
dose, abiertas á este fin sns venas; en Majeneio, aho­
gado en el Tiber; en Maximino, Licinio y otros y otros, 
tenía Yn sien elocuentes ejemplos de lo que puede la 
justicia divina aun eu esta vida, contra los persegui­
dores de su Religión adorable.

Maquinando aún en su imaginación calenturienta 
onevos estragos, y la completa destrucción de la Ig le ­
sia en el Shansi, cayó en desgracia de la Emperatriz, á

Unos días hacia que había tomado posesión del Gobierno 
de esta Provincia L y  tin-siao, antiguo Fan-t‘ae (Teso­
rero provincial) del Shansi, y  cómplice de Yu sien en 
el asesinato de los cristianos. Un mes más tarde, ante 
la inquebrantable firmeza y  presión de las potencias, 
Yu sien era condenado á muerte. E l Gobernador L y, 
su antiguo camarada, le aconsejaba que evitase el opro­
bio de la sentencia, envenenándose eu secreto. uYo 
tengo que morir, porque lo merezco, pues he dado muerte 
á muchos inocentes, dijo Yu sien; no te cuides de mí y 
procura asegurar tn existencia, que peligra como lamia, 
pues pesa sobre ambos el mismo pecado." Al Gober­
nador faltábale ánimo para poner eu ejecución la sen­
tencia imperial, y temiendo también por su suerte, el 
día mismo del año nuevo chino, el más solemne de los 
celestes, acababa con su vida tomando una fuerte dosis 
de oro en polvo.

En dorada cárcel, pero cárcel al fin, esperaba Yu-sien
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el día postrero de su vida llena de iniqaidades; sos tres 
mujeres le acompañaban en la  soledad. A  la  prim era de 
ellas, de 50 años de edad, ordenñ que después de so 
m uerte, conservara sa  vida para sostén de sn madre 
que era  octog;enaria; á la  seg;nnda, de 3 1  años, enco­
mendó el cnidado de nna niña suya; y  la  tercera, de 23 
abriles, fné obligada á  snieidarse el día mismo en qne 
Y a- sien era decapitado.

E l 22 de Febrero de 19 0 1, el tirano, vestido  con to ­
das las insignias de los altos cargos qne había des­
empeñado en vida, rodeado de m andarines en activo y 
á  la  espectativa  de oficio, cam inaba al Ingar del su p li­
cio. A cércansele cuatro de los m andarines, de los cuales 
el uno sostiene su tren za  de encanecidos cabellos, el 
otro el rosario ó sarta  de perlas m andarinicas que co l­
gaban de sn cuello, los otros dos extienden ante su p e ­
cho una tela de blanca seda en la  qne había de caer la 
cabeza separada del tronco.

E l verdugo levan ta  en alto su cuchilla y  da e l golpe  
de g ra cia . Uno de los cam areros de Y u-sien , viendo 
que su amo sufría  aún los estertores del moribundo, se 
abalanza sobre é l y  acaba de m atarle; luego, fie l  á  su 
amo, clavóse en sn propio pecho e l mismo cuchillo, 
mientras los espectadores le aclam aban como héroe.

¡A si han m uerto, asi m ueren los perseguidores de la 
Cruz del Eedentor!

El triunfo de los mártires

T re s m eses duró la  horrenda persecución. Cuando 
por el mes de O ctubre renacía la  calm a, la  Ig le sia  del 
Shansi vió, con los ojos arrasados de lágrim as, más de 
tres mil cadáveres de sus hijos esparcidos por e l suelo, 
cientos de ig lesias y  oratorios en ruinas, y  sos fieles 
supervivientes, errantes como ovejas sin pastor, d e s ­
nudos, afiigidos y  desolados, sin pan, sin techo, siendo 
e l escarnio y  la  mofa de los gen tiles. Bascó á  sus sa­
cerdotes, y  encontró que nueve habían sido horrible­
mente m artirizados, y  los otros vivían  dispersos, sin 
hogar donde cobijarse; quería procurarse medios para 
socorrer á  tantos huérfanos y  ham brientos y  no los ha­
llaba; tres m eses duró aún el m artirio del hambre y  de 
la  aflicción, hasta que al fin, por la  m isericordia de 
D ios, se ablandó el corazón de las Autoridades y  la  V e r­
dad salía triunfante de las  catacum bas, y  cesaron las 
am argas lágrim as.

E l primer cuidado fué recoger los venerables miem­
bros de los M ártires que se habían librado de la  vora­
cidad de los anim ales, y  darles honrosa sepultura en 
cementerios previam ente preparados. E n tretan to  el 
Gobierno, haciéndose responsable de los crím enes de 
sus funcionarios, ó reconociendo su propia culpabilidad, 
reparaba los daños causados por la  persecución, ap a­
gándose de este modo el clamor del ham bre, levantán­
dose hermosas iglesias sobre las ruinas de las anterio­
res, volviendo las ovejas dispersas á  su propio redil, 
mientras muchos valerosos jóven es de la  ínclita  F a m i­
lia  franciscana se alistaban generosos á  seguir las hue­
llas de sus hermanos m ártires, y  sacrificando las a fec­
ciones más íntim as, rompiendo los más fuertes lazos, y  
acallando los gritos de la  carne y  de la  san gre, d es­

afiaban las iras del Océano y  volaban al Sbansi para 
transform arse en paladines intrépidos de la  Verdad, 
convertir á  m illares de paganos, á  los perseguido res 
mismos de la  B eligión . Y  á la  fecha en que escribirlos, 
el número de los católicos del Shansi es más de dos ve­
ces m ayor que lo era  en tiempo de la  persecución, con­
firmándose una vez más la  verdad que encierra la céle­
bre frase de Tertuliano: S a jig u ’s  m a ríyrum , sm en  
ch ristia n o ru m ;  la  san gre de los m ártires, semili.. es 
de cristianos.

H echa la  paz en tre el Im perio chino y  las Ponen­
cias, después de la  guerra  llam ada de lo s hoxevu, en 
cuyo pacto parte tan a ctiv a  hubo de desem peñar el Em­
bajador español en P ekín , que o cu p ab ais presidenuade 
los delegados de las naciones, el Em perador vióse obli­
gado á  reparar las ofensas hechas á la R eligión e i las 
personas de los m ártires. E l  original del Tratado de la 
paz hecho ante el reverendísim o P ad re Bernabé N .nct- 
t i,  franciscano, adm inistrador apostólico del Vica iato, 
y  el V irre y  T s ’en, sucesor de Y u  sien, se consei a en 
el archivo del V icario  Apostólico de T ae-yu an -fu ,

E spectáculo  solemne y  conmovedor fné la  celeb. .ci6n 
de una M isa solemne el día 9 de Ju lio  de 1901 n el 
centro de la  populosa T a e -y u a n -fu , ante el tr< unal 
del V irre y , en e l lu gar mismo en que los dos ob pos, 
sacerdotes, religiosos franciscanos, misioneros d- Ma­
ría , é innum erables cristianos de toda edad, sexo con­
dición, m urieron por la  fe. A  las puertas del tri anal, 
donde los m ártires habían sido sentenciados á m erte, 
habíase levantado precioso a lta r, adornado de I' ios; 
guirnaldas, y  un severo monumento á la  somb a de 
frondosos árboles. L a  dignidad de las ceremonia^ déla 
Ig le sia , la  m ajestad del culto católico, la  suavi> id de 
los cantos litú rgicos acompañados de armonium, 1 es­
trépito de varias bandas de m úsica china, y dem  ̂cir­
cunstancias de la  augusta cerem onia, m ovía el cirazói 
de los m andarines y  del innum erable concurso i's 
ganos que á  e lla  asistían. E l  gozo y  a legría  de 1 s dos 
mil cristianos que estaban presentes á  la  fiesta, i Into 
de las viudas que lloraban á  sus maridos é hijo, ano- 
qne los creyeran en el cielo gozando del premio * erao 
merecido por su triunfo, eran escenas que hacían d  ac­
to conmovedor y  tierno en extrem o. F u é  este ua día 
de triunfo para nuestros m ártires.

Poco después tuvo lugar otro espectáculo no r.ienoa 
conmovedor y  objeto de la  adm iración de toda la  c .udad 
de Tae-yuan-fu. U na procesión de la  Inmaculada Con­
cepción, cuya preciosa im agen era  conducida en hom­
bros de los cristianos desde una distancia de cuarenta 
y  ocho kilóm etros, y  que penetrando por la  puerti sep­
tentrional a travesab a toda la  ciudad para llegar á la 
nueva residencia de los misioneros. L a  V irgen  María 
parecía entonces la  R ein a de los chinos: jqué celestial 
aparecía, como en realidad lo era, e l rostro de lasa- 
grad a  Im agen por en tre las calles de una ciudad toda 
idó latra, que acostum brada á  v e r  las caras de sus ído­
los 6  negras como el carbón, 6  rojas como el fuego del 
infierno, se entusiasm aba, y  á  gritos pregonaba queh 
M adre de los cristianos era  realm ente hermosa y  debía 
de ser divina! A l llegar la  bendita Im agen al trono qa® 
se le había preparado, vióse que un gran mandarlo 
S e n -ta o -t ’ae, como delegado especial del V irrey, W' se u(
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deado de su cohorte de soldados, se arrodillaba y  ve- 
leraba á María Virgen. Eran los mártires benditos los 
que de este modo humillaban la soberbia de sus perse- 
gnidores, y hacían que se tribntasen los debidos hono­
res i  la Iglesia Católica.

l:utretanto la memoria de tantos mártires era cele­
bra' a en todas las naciones del mundo, la historia de 
sos preciosos triunfos se escribía en todas las lenguas 
habladas. Pero esperamos para nuestros héroes otra 
gloiia mayor, otro triunfo más excelente; ansiamos por

el día venturoso en que los podamos venerar en los a l­
tares.

Así como esperamos también que los mártires chinos 
rueguen por nosotros, por los bienhechores de la Obra 
admirable y divina de la Propagación de la F e y de la 
Santa Infancia, por la propagación, en fin, de la Ver­
dad salvadora en su Patria.— Así sea.

F e , J o s é  M . “  d e  I e d a e e i z a g a ,  0 . I ' .  M .

Xisionero A posiilíco.

Notas mundiales entretenidas é instructivas

E L  O R G A N O  D E  B A M B U E S  D E  L A S P I N A S  (F I L I P I N A S )
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ASPiKAs es una población que se encuentra 
al sur de la bahía de Manila, no lejos de 
Cavite. Tiene escasamente tres mil almas 
y es pobre, pero célebre por el tesoro que 

encierra su templo.
Es el tesoro un órgano antiguo, fa­

bricado con tubos de bambúes del qne 
damos nn grabado.

Fué el constructor de este órgano 
raro, nn Misionero Agustino, el Padre 
Diego Cera, nombrado párroco de Las - 
pinas á mediados del siglo X V III.

Cerca de treinta años regentó esta 
parroquia y él implantó en ella la fe que 
bien arraigada se conserva añn.

E l P. Diego era músico muy notable 
y tenia particular habilidad para tocar 
el órgano. E l Misionero quiso sacar 
partido del talento del artista para ma­
yor gloria de Dios, y  como aquella tie­
rra cría bambnes de mny buenas con- 

dicir.ies, pensó fabricar nn órgano con esas plantas, y 
con nueneia del Prelado hizo una excursión por el 
interior de la isla para escoger los que más le convi- 
nieri-'n,

Durante dos años los tnvo enterrados en la  arena 
para ponerlos á prueba de gusanos y  horm igas qne con- 
anmiirran las partes menos buenas.

Laego cortó los tubos, arregló la embocadura y los 
afinó.

Construyó primero un órgano dim inuto, pero de muy 
hermoso sonido qne mandó al rey  y  fué muy alabado.

Entonces comenzó la fabricación del órgano de la

Tiene un juego y  un pedal, con doce registros para 
las octavas altas y  once para las bajas.

Consta de 7 14  tubos de bam búes, de los cuales los 
mayores tienen 8  pies de largo  y  5 pulgadas de grueso. 
El órgano se construyó en el año 17 9 7 .

Posteriormente se le  han añadido 1 1 2  tubos de m etal, 
anaqne propiamente están separados da los otros como 
se nota en la fotografía.

E l conjunto del órgano es sin embargo de bambúes. 
Los naturales gustan en la música mucho más la canti­
dad qne la cualidad, y  el conjunto estrepitoso de los 
tubos mucho más qne la suave harmonía de nn registro 
delicado, y como el bambú da voces muy suaves, se tuvo

F IL IP IN A S .  —  L A S P IÑ A S ;  O r ü a n o  d e  d a m b u e s  CONS­
TRUIDO Á MEDIADOS DEL siOLO X V I I I ,  p o r  cl i i i ls io n c r o  A g u s t i­
n o  e s p a ñ o l P . D ie g o  C e ra . —  R e p ro d u c c ió n  d ire c ta  d e  fo to g ra f ía

que poner nn juego de trompeterías para las grandes 
solemnidades.

E l mecanismo interior de palancas y  el teclado, no 
fué solamente obra del P. Diego, le ayudaron algunos 
indígenas y demostraron gran habilidad.

Los años han dejado sus huellas en el órgano, como
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es natural, y  más que los años unas goteras que caían 
siem pre que lloTÍa, porque la iglesia  llegó  á muy pobre 
y  no hubo dinero para retejarla  á tiempo.

Afortunadam ente se pudo recoger algún dinero estos 
últimos años y  se ha reparado el daño.

Adem ás, el Gobierno am ericano, que aprecia en alto 
grado la  obra de los misioneros españoles, les ayuda; y 
las Autoridades bao visitado varias veces L aspiñ as y

admirado el órgano secular. P or otra parte, gente cn- 
riosa ha ofrecido poner un gran órgano moderno eu vez 
del actual, que se llevarían  como curiosa maravilla; 
pero los naturales quieren guardar celosamente esta 
legado de los primeros m isioneros, y  gozan infinito can­
tando al son del histórico instrum ento. Laudate D m i-  
m m  in  ch o rá is e t organo.

L . F uente t  Abck,

* 3 T T J A . I i T - O S : i - i C - A . I
T D B  L .A .  l e B F t J  B L X O ^

v̂'i\

M

. . .NOPOBTUNO parece al día siguiente 
de la  m uerte de un personaje tan 
em inente como Yuan-C hi-K ai, pasar 
revista  á su carrera  de político y  de 
gobernante. S i podemos ju z g a r  con 
provecho ia  prim era parte de su vida 
pública, no cabe hacer lo mismo de 
los últim os años de e lla . N os falta, 
para ju zga r con rectitu d , tiempo, 
este gran  descubridor de secretos y  
padre de la  im parcialidad y  la  ju s ti - 
cia. L a  opinión que tenem os a c tu a l­

mente de la  obra de Y uan -C h i-K ai, P residente de la 
República, está  basada en el efecto inm ediato que su 
Gobierno ha ejercido sobre e l país.

D entro diez ó vein te años, esta  opinión se  modificará 
sin duda, pues en este  intervalo  no fa ltarán  acon teci­
mientos que hagan sobresalir el Gobierno de Yuan-Chi- 
K ai.

Y u an -C h i-K ai se reveló  hombre de habilidad incom­
parable el día que, gracias á  las in trigas sigilosam ente 
conducidas, los Manchues asustados por la  amenazadora 
revolución, le  suplicaron salvase e l imperio.

Expulsado de ia  corte del Em perador y  desterrado 
á  BU provincia natal por el P ríncipe R egen te , que obe­
decía las últim as voluntades del em perador K uang-su, 
su hermano, Yuan-Chi-Kai seguía la  m archa de ia  p o ­
lítica  de aquel imperio cuyo fin quizás p reveía . Am igos 
fieles le contaban cuanto ocurría en aquella C orte a g o ­
nizante. Fueron estos am igos, convertidos en agentes, 
los que prepararon intenso movimiento de opinión en 
su favor.

Cuando la  revolución estalló y  e l Príncipe R egen te 
y  sus ministros desconcertados no supieron qué medidas 
tomar para com batir á  los revolucionarios, un nombre 
sonó en medio del desorden general. F u é  el de Yuan- 
Chi-K ai, único, decían, que podía sa lva r  el im perio; 
único que podía conservar en el trono a! niño em pera­
dor H sien T on g.

Yuan-Chi-Kai, después de algunas vacilaciones, acep­
tó la  peligrosa misión de sa lvar el im perio y  tomó el 
mando supremo de los ejércitos gubernam entales. Com­
batió y  venció á  los revolucionarios en W nchan g, pero

por causas desconocidas, cuando el triunfo le so reía, 
en vez de continuar la  lucha, parlam entó con los jefes 
revolucionarios. A  conducta tan inexplicable siguió la 
abdicación del Em perador niño, y  Yuan-Chi-Kai fué re­
conocido por M anchues y  revolucionarios, je fa  sii iremo 
del nuevo Gobierno chino.

A n te tales acontecim ientos, todos nos pregnnt oamos 
qné fin perseguía Y uan -C h i-K ai. S i entonces las dudas 
eran posibles, hoy no lo son. E s posible que Yuim-Chi- 
K a i quisiera vengarse del P ríncipe Regente que le 
había desterrado de la Corte. M otivo tan pneri fué la 
m áscara de los verdaderos que le impusieron tan origi­
nal actitud.

Yuan-C hi-K ai buscaba el poder para sí. Su deoeo, so 
único deseo, era  lle g a r  á  ser señor indiscntib. - de la 
China y  cim entar su fortuna personal sobre las ' uiuas 
del im perio caído. Con prudencia extrem a negC' ó con 
los je fe s  revolucionarios. Procuró ante todo insp rarles 
confianza. P ara  lograrlo , no retrocedió ante acto ni ante 
em presa que ju zg a ra  conducentes á  captarse su  ̂ sim­
patías y  á  aprisionar sus voluntades. H asta este mo­
mento, su política conservó aquel a rte , aquella flexibi­
lidad incom parables que le  aseguraron el éxito.

Prom esas, honores, cargos políticos, los prodigó á 
los je fes revolucionarios. L e s  invitó  á  ir  á Peki^ y les 
aseguró que sería  el más fiel servidor del Estado-

E1 paso más difícil estab a  dado; Y nan Chi-Kai era el 
indiscutible je fe  supremo del Gobierno. Y a  en el poder, 
le precisó desem barazarse de aquellos de sus a m i g o s  que 
le h a d a n  som bra. C reyó necesario dem oler lo que ami­
gos fieles habían construido con paciencia y  valor.

Y uan -C h i-K ai apareció entonces en la  plenitud de 
todos sus recursos. N ingún escrúpulo podía detenerle. 
Todos los m edios, ann los más infam es y  bajos, le pe­
recían bien con ta l condujesen a l resaltado deseado, es 
d ecir, a l poder soberano. Quien intentaba oponerse á 
sn nueva política era  sacrificado sin piedad. Mientras 
que sus partidarios trabajaban para instaurar un Go­
bierno autocrático en el in terior, Yuan-Chi-K ai dirig'* 
sn política exterior buscando asegurarse la  opinión fa­
vorable de las potencias extranjeras: también en esto 

sus esfuerzos fueron coronados por el éxito. Los Gobier­
nos de E uropa y  A m érica en v is ta  del régimen de san*
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ere y toego qne Y aa n  hacia pesar sobre China ;  qae 
aseguraba ana calm a re la tiva , declararon qne Yuan- 
Chi Kai era el único hombre de E stado capaz de gober­
nar las inmensas provincias chinas.

D<;bemos reconocer, y  lo hacemos gustosos, qne el 
Grobierno de Y uan -C h i-K ai, desde 1 9 1 1  hasta la  res- 
tanracidn m onárquica, podía dar en efecto la  ilusión de 
nn Gobierno in erte  y  respetado. L o g ró  en estos tres 
años de presidencia efectiva, durante los cuales la  China 
no r^ ĉonoció otra le y  que la  voluntad de Y u an  Chi-Kai, 
que iS situación m ejorara sensiblem ente. F lorecían  el 
come'CÍO y  la  industria, se  im plautaron im portantes re- 
íorm .3 qne podían considerarse como indicios de una 
reforma general. E sta  situación era  demasiado hermosa 
para ser duradera; las  bases sobre las qne descansaba 
elG  'b iern ode Y uan -C hi-K ai eran  débiles para tanto 
y taii bueno.

El Gobierno de Y nan C hi-K ai s i inspiraba confianza 
álas potencias extran jeras, no era  querido de los chi­
nos. Se le  tem ía, pero no se le respetaba. E l  poder de 
Yaan Chi-Kai subsistiría  m ientras sus partidarios es- 
tuvlsen unidos. E sta  era  en 19 12  la  impresión g e­
nera .

Llegó el momento en qne fné é l mismo, v íctim a de 
sur gimen d esa n g re  y  fuego.

A lastrado por las cam arillas políticas, por aquellos

llamémosles partidos qne eran en realidad asociaciones 
de ambiciosos y  arrib istas, no pudo resistir  las influen­
cias m alsanas de los qne le rodeaban. E sta  fné su per­
dición, este el fin de aquella habilidad incom parable y  
de aquella in teligen cia superior, qne si hubiesen sido 
em pleadas sinceram ente, francam ente en bien del E s ­
tado, hubieran hecho de la  China un país floreciente. 
E l  error de Yuan-Chi K a i no fné, como se cree  gen eral­
mente, el haber intentado la  restauración del imperio, 
sino e l no haber restaurado la  monarquía. E s ta  renun­
cia  á  la  corona revelaba la  posibilidad de otras conce­
siones de ta l naturaleza qne engendrarían la  anarquía 
en China. No nos adm iraría saber qne la  fa lta  de ener­
g ía , la  indecisión y  el no echar adelante arrostrando 
responsabilidades y  consecuencias, fueron las cansas 
del cambio operado en la  política de las potencias e x ­
tranjeras respecto á  Yuan-C hi-K ai.

Cualesquiera qne hayan sido los medios empleados 
por Yuan-Chi-K ai para apoderarse del poder y  para 
mantenerse en él, su gobierno de la  China figurará entre 
aquellos qne hasta hoy han dado resaltados más a p re ­
ciables.

E sta s  líneas son bastante incom pletas. No un articu­
lo, sino un volumen sería  preciso para hablar de Yuan- 
Chi-K ai, P residente de la R epública China. (R . I .  P .) .

W .  W a i o y .

, es

ibier-
san-

L o s  p ro d u c io s  c o m erc ia le s ,— I ,  P r im e r a s  m a t e r ia s ,  p o r  
el D i . P . E .  A le s s a n d r i ,  P r o f e s o r  d e  B r o m a t o lo g ia  e n  la  
ü o iv iT s id a d  d e  P a v ía ;  v e r s ió o  d e l  D r .  J .  E s t r a o y . — U o  
vo lum en d e  5 ¡ 4  p á g in a s  d e  2 0  p o r  1 3  c m s . ,  c o n  9 3  g r a b a ­
dos y  142 ta b la s  n u m é r ic a s .  E n  r ú s t ic a ,  8  p t a s . ;  e n  t e la  i n ­
glesa, 9 . G u s ta v o  G i l í ,  e d i t o r ,  U n iv e r s id a d ,  4 5 .  B a r c e lo n a ,  

E l t r a ta d o  d e l  D r .  A le s s a n d r i  c o m p r e n d e  d o s  v o lú m e n e s ,  
d e d ic id o  e l  p r i m e r o  á  la s  p r im e r a s  m a te r ia s  p r o p ia m e n t e  
dichas, y  e l s e g u n d o ,  q u e  e s tá  a ú n  e n  p r e n s a ,  á  lo s  p r o ­
ductos q u ím ic o s  d e  u s o  c o m e r c ia l .

E s tú d ia n s e  e n  e l  t o m o  p r im e r o ,  q u e  a c a b a m o s  d e  r e c ib i r ,  
los c o m b u s t ib le s ,  lo s  m e ta le s  y  s u s  a le a c io n e s ,  lo s  m a te ­
ria les  d e  c o n s t r u c c ió n ,  e l  h u e s o ,  e l  m a r f i l ,  lo s  c o lo r a n t e s  

ve ge ta les , la s  s u b s ta n c ia s  c u r t ie n t e s ,  la s  p ie le s ,  la s  f i b r a s  
te xu les , e l p a p e l,  la s  c o la s ,  la s  g r a s a s ,  c e r a s  y  lu b r i f i c a n t e s ,  
los m a te r ia le s  p a r a  b a r n ic e s  y  p e r fu m e s ,  la s  e s e n c ia s ,  la s  

p r im e ra s  m a te r ia s  a l im e n t ic ia s  ( c a fé ,  té ,  c a c a o ,  e s p e c ia s ,  
azúcares, f r u t a s  s e c a s  y  e n  c o n s e r v a ,  c e r e a le s ,  le g u m b r e s ,  

b a rloa s , fé c u la s ,  s a lv a d o s ,  le c h e s ,  q u e s o s ,  m a n te c a s ,  c a r n e s  
frescas, c o n s e r v a d a s ,  h u e v o s ) ,  e t c .  C e r c a  d e  i 5 o  ta b la s  n u -  
n e r ic a s  r e f e r e n te s  á  la s  p r o p ie d a d e s  d e  la s  s u b s ta n c ia s  e s ­
tudiadas f a c i l i t a n  la s  o p e r a c io n e s  d e  e n s a y o .  U n  c o m p le to  

íadice a l fa b é t ic o  d e  m a te r ia s  f a c i l i t a  e l  m a n e jo  d e l  l i b r o ,  
h a  c i r c u n s ta n c ia  d e  v e n d e r s e  s e p a r a d a m e n te  lo s  d o s  t o -  

s e rá  s in  d u d a  u n a  v e n t a ja  p a r a  lo s  q u e  d e b a n  d e d ic a r

p r e fe r e n te m e n te  s u  a t e n c ió n  á  a lg u n a  m a te r ia  d e te r m in a d a ,  
c o m o  s o n  lo s  ta s a d o r e s ,  p e r i t o s  y  f a b r ic a n t e s ,  p a r a  q u ie n e s  
« L o s  p r o d u c to s  c o m e r c ia le s »  d e  A le s s a n d r i  s e r á  u n  a u x i l i a r  
in d is p e n s a b le  e n  l o  s u c e s iv o .

M an u al d e  D ib u jo  g eo m étr ico  é  in d u s tr ia l,  p o r  A .  A n t i l l i ,  
p r o f e s o r  d e  ia  R e a l  E s c u e la  m i l i t a r  d e  M ó d e n a ;  2 . '  e d ic ió n .  

U n  v o lu m e n  d e  i 5 6  p á g in a s  d e  2 0  p o r  1 3  c m s . ,  c o n  d o s  
lá m in a s  y  1 3 2  g r a b a d o s .  E n  r ú s t ic a ,  2 ‘ 5 o  p ta s .  E n  t e la  i n ­
g le s a ,  3‘5o . G u s ta v o  G iü ,  E d i t o r ,  U n iv e r s id a d ,  45. B a r ­
c e lo n a .

A l  p u b l ic a r s e  l a  p r im e r a  e d ic ió n  r e c o m e n d a m o s ,  c o m o  se  
m e r e c e ,  e s te  l i b r o  q u e  c o m p r e n d e ,  a d e m á s  d e  la s  r e g la s  

p a r a  r e s o lv e r  lo s  p r o b le m a s  g r á f ic o s  m á s  u s u a le s  r e f e r e n te s  
á  la  r e c ta ,  la  c i r c u n f e r e n c ia  y  la s  s e c c io n e s  c ó n ic a s ,  u n  e x ­

te n s o  c a p í t u lo  s o b r e  la s  e s c a la s ,  r e d u c c io n e s  y  a m p l ia c io n e s  

d e  d ib u jo s ,  u n  t r a t a d o  c o m p le to  a c e r c a  d e  lo s  a d o r a o s  g e o ­
m é t r ic o s  y  s u  t r a z a d o ,  y  u n  a p é n d ic e ,  e n  q u e  s e  e x p o n e n  
la s  r e g la s  d e l  d i b u jo  i n d u s t r i a l  y  d e l  d i b u jo  d e  c a tá lo g o s .  

L a s  f ig u r a s  y  la s  lá m in a s  f u e r a  d e l  t e x t o ,  e n  n ú m e r o  t o t a l  
d e  1 3 4 , fo r m a n  u n a  e x c e le n te  c o le c c ió n  d e  m o d e lo s  á  c o p ia r .

H a n  v is i t a d o  n u e s t r a  R e d a c c ió n  lo s  s ig u ie n t e s  o p ú s c u lo s
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q u e  a g ra d e c e m o a  á  s u a  i l u s t r a d o s  a u to r e s :  « N o te s  h i s t ó -

C A T O L I C A S

f i q u e s  s o b r e  l ' o r i g e o  d e  la  d e v o d ó  a  S a n t  R o c h  a l a  P la s s a  
N o v a  d e  B a r c e lo n a  y  d e  la  s e v a  C o o f r a r í a , »  p e r  M o .  H e r -  
m e n e g i ld  V a l í ,  P b r e . — « V is i t a s  á  lo s  S a n to s  S a g r a r io s . »  

e d i ta d o  e a  le t r a  g r u e s a  p o r  la  L i b r e r í a  R e l ig io s a  d e  e s ta  
d u d a d . —  « C a te c is m o  d e  la s  g r a n d e z a s  d e  M a r í a  S a n t í s im a ,»  
p o r  e l P .  G r e g o r io  D o m ín g u e z ,  r e d e n t o r í s t a .  P r e c io ;  2 0  c é n ­
t im o s  e je m p la r . — « C a te c is m e  b r e u  d e  la  B u t l l a  d e  la  S a n ta  
C r e u a d a ,»  t r a d u c c ió n  c a ta la n a  d e l  p u b l ic a d o  p o r  e l  P .  P o a -  

t i u s ,  C .  M .  F . ,  e n  la  « I l u s t r a c ió n  d e l  C le r o . »  P r e c io :  l o c é n -
t im o s .__ « C o n s a g r a c ió n  d e l  h o g a r  a l  S a g r a d o  C o r a z ó n ,»
b r e v e  n o t ic ia  d e  p r á c t i c a  t a n  r e c o m e n d a b le  y  b e n e m é r i t a . —  
« E l  K e m p is  d e l  f o m e n to  d e  v o c a c io n e s  e c le s iá s t ic a s , »  p o r  e l  

d o c t o r  D .  F .  S a n ta m a r ía ,  P b r o .  2 5  e je m p la r e s  i  p t a .  (P e ñ u e -  
la s ,  2 0 ,  M a d r i d ) . — « E l  R ip a ld a  a l  a lc a n c e  d e  lo s  n iñ o s .  C a ­

te c is m o  P e d a g ó g ic o ,»  p o r  e l  D r .  D .  F e d e r i c o  S a n ta m a r ía  
P e ñ a ,  a u t o r  d e  lo s  D iá lo g o s  C a te q u í s t ic o s .  S e g u n d a  e d i ­
c ió n ,  1 12 p á g in a s ,  1 0  c é n t im o s  e je m p la r .  P o r  d o c e n a s ,  r e ­

b a ja s  e n  c a s a  d e l  a u t o r ,  P e ñ u e la s ,  20.— B e  la  t i e r r a  a l  
c ie lo .  N o ta s  y  a p u n te s  p a r a  la s  H i ja s  d e  M a r í a ,  p o r  u n  P a ­
d r e  d e  la  C o m p a ñ ía  d e  J e s ú s .  E n  r ú s t i c a ,  1 0  c e n t s .  G u s ta v o  
G i l i ,  E d i t o r ,  B a r c e lo n a .  ¿ Q u é  e s  la  C o n g r e g a c ió n  d e  H i ja s  
d e  M a r ía ?  ¿ Q u é  h a c e ?  ¿ Q u é  v e n ta ja s  r e p o r ta ?  ¿ Q u é  v id a  e x i ­
g e ?  ¿ Q u é  p r o b ib e ?  ¿ Q u é  S a n to s  h a  d a d o  a l  m u n d o ?  A  to d a s  
e s ta s  p r e g u n t a s  y  o t r a s  m á s ,  r e s p o n d e  e l  a u t o r  e n  e l  b r e v í ­

s im o  e s p a c io  d e  1 6  p á g in a s .

P a r a  c i t a r  a lg o  d e  lo  q u e  e n  d ic h o  to m o  m e re c e  e s p e c ia l 

c o m e n t a r io ,  n o s  l im i t a r e m o s  á  c o n s ig n a r  q u e  re c o rd a m o s , 
e n t r e  la s  b i o g r a f í a s ,  la s  d e  lo s  g e n e r a le s  L o ñ o ,  L ó p e z  D o ­
m ín g u e z  y  L u q u e ;  la s  d e  lo s  P a p a s  L u c i o ;  la s  d e  S a n  L o ­
r e n z o ,  S a n  L u c a s  y  S a n ta  L u c í a ;  y  la s  d e  L ó p e z  d e  A ja la  
M a c k e n s e n ,  M a d o z ,  e tc .

E n t r e  lo s  a r t í c u lo s ,  lo s  d e d ic a d o s  á  M a d r id ,  q u e  ocupa  

u n a s  1 0 0  p á g in a s ,  y  L o n d r e s ,  q u e  c o n t ie n e n  v e rd a d e ra  p lé ­
t o r a  d e  d a to s ,  m a p a s ,  p ia n o s ,  r e p r o d u c c io n e s  d e  e d if ic io s , 
m o n u m e n to s  y  d e  t o d o  c u a n to  e x is t e  d e  in te r e s a n te  e n  ;>in. 
b a s  c a p i t a le s :  e l  d e d ic a d o  á  la  L u n a ,  e x te n s o  d e  m á s  de se­
s e n ta  p á g in a s ;  e l  á  la  l l u v i a ,  e t c . ,  e t c . ,  a c o m p a ñ a d o s  tcdoa 
d e  s e le c ta  y  a b u n d a n te  i l u s t r a c ió n .

D e  la s  lá m in a s  á  t o d o  c o lo r  c i t a r e m o s  la  d e l « M á r t i r :  . de 
S a n  L o r e n z o , »  d e  la  P in a c o te a  V a t ic a n a ,  « P a is a je  con la  
h u id a  d e  E g i p t o , »  p o r  C la u d io  d e  L o r e n a ,  « L a s  t re s  la - 
d e s  d e  la  v id a , »  p o r  L o r e n z o  L o t t o ,  « S a o  L u c a s  p i r . r .  ido  
e l  r e t r a t o  d e  la  V i r g e n , »  p o r  R o g e r  d e  la  P a s tu re ,  e tc .

M e r e c id o s  s o n  lo s  p lá c e m e s  q u e  r e c ib e n  lo s  e d i to i  á 
c a d a  n u e v o  to m o  q u e  p u b l ic a n  d e  s u  E n c ic lo p ed ia ,  rec< no­
c id a  c o m o  b e n e m é r i t a  e m p r e s a  p a t r i ó t i c a  y  c u l t u r a l .

L A S  M I S I O N E S  C A T O L I C A S  dar á  o u e n ta  «a mata 
S e c c ió n  de  t o d a s  i a s  o b r a s  c u y o s  a u t o r e s  o e d ito re s  le  re- 

m it a o  un ejemplar.

D e  L e c tu r a s  ca tó lic a s ,  p u b l ic a c ió n  d e  lo a  P a d r e s  S a le -  

s ia n o s  d e  S a r r i á  ( B a r c e lo n a ) ,  ta n ta s  v e c e s  r e c o m e n d a d a  e n  

n u e s t r o  B o le t í n ,  h e m o s  r e c ib id o  lo a  f o l le t o s  c o r r e s p o n d ie n ­

te s  á  A b r i l ,  M a y o ,  J u n io  y  J u l i o  d e l  c o r r i e n t e  a ñ o .  S e  t i ­
t u la  e l  p r i m e r o  « E l  ú l t im o  s a c e r d o te  d e  N o r u e g a ,»  s e n t id o  

y  e d i f i c a n te  r e l a t o ,  o r i g i n a l  d e  D .  C a r lo s  S o ld a d ,  d e  la  l u ­
c h a  q u e  c o n t r a  l a  a v a s a l la d o r a  in v a s ió n  p r o t e s t a n t e  s o s tu ­

v ie r a  e n  lo s  a ñ o s  d e  C r i s t i a n  I I I ,  u n  s a c e r d o te ,  e l  ú l t im o  
s a c e r d o te  c a t ó l ic o  e n  N o r u e g a . — d e  lu s  e a  e l  t í t u l o  
d e l  d e  A b r i l ,  y  e s  u n a  s e r ie  d e  p e n s a m ie n to s  y  e n s e ñ a n z a s ;  
o r d e n a d o  p o r  D .  G e n t i l i n i ,  s a le s ia n o ,  e n c a m in a d o s  á  a v iv a r  
la  fe  y  á  a y u d a r  f l  i r e z c a  e n  la s  a lm a s .— E l  pequ eñ o  S e r a j in  
d e  J e s ú s  sa c r a m en ta d o : G u stavo  M a r ía  B r u n i ,  p o r  e l  r e v e ­
r e n d o  S r .  D .  A .  M .  A n z in i ,  s a le s ia n o ;  t r a d u c id o  d e  la  t e r ­

c e r a  e d ic ió n  p o r  D .  J .  O , ,  d e  la  m is m a  S o c ie d a d .  L l e n a  la  

e d i f ic a n te  h i s t o r ia  d e  e s te  n iñ o  e je m p la r  e l  v o lu m e n  d o b le  
c o r r e s p o n d ie n te  á  J u n io  y  J u l i o ;  s u  le c t u r a  d a r á  á  c o n o c e r  

la  a c c ió n  d e  J e s ú s  s o b r e  la s  a lm a s ,  y  e l  l e c t o r  s e n t i r á  p r o ­
fu n d a  a d m i r a c ió n  a l  h a l la r s e  a n te  u n  n iñ o  d e  p o c o  m á s  d e  
s ie te  a ñ o s  q u e  s u p o  n e g o c ia r  ta n  s a b ia m e n te  lo s  d o n e s  d e  
l a  g r a c ia  q u e  l o g r ó  s e r  d e c h a d o  d e  v i r t u d e s .

L I M O S N A S
P A R A  C O A D Y U V A R  Á  L A  S A N T A  O B R ,- \ 

D E  L A  P R O P A G A C I Ó N  D E  L A  F E

(t e r c e r  t r i m e s t r e )

E n c ic lo p e d ia  u n iv e r s a l  i lu s t r a d a , eu r o p eo -a m er ic a n a ,  
7 ' í5jw<j A A T A T /.— H i j o s  d e  J .  E s p a s a ,  E d i t o r e s ,  B a r c e lo n a .  
C o m p r e n d e  e l  t o m o  X X X I ,  r e c ie n te m e n te  p u e s to  e n  v e n ta ,  
b a s ta  la  v o z  « M a d z íe lo w k a ,»  y  e s  ta n  n o t a b le  c o m o  to d o s  
lo s  q u e  le  p r e c e d ie r o n ,  c o n t in u a n d o  s ie n d o  e n  é l  t a l  v e z  la  
p a r t e  m á s  in te r e s a n te  p a r a  la s  p e r s o n a s  a f ic io n a d a s  a l  e s tu ­
d io ,  la  c o p io s a  b i b l i o g r a f í a  q u e  a c o m p a ñ a  á  lo s  a r t í c u lo s .

Para las Misiones más necesitadas

R o s a  O iz  d e  P a s c u a l ........................................................................

M a r í a  T e r e s a  O iz  d e  ........................................................................  ^

M a t i l d e  T ,  d e  O i z ................................................................................ ^

T o ta l: 25
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-  Verdad es; pero hace tantos días, que, la verdad, ya 
no ue acordaba.

('orno éste ha esíao  en cama ... — observó el tío Agul- 
rre. señalando á su hijo.

- Pues ¿qué ha tenido?— le preguntó el Cura.
- .\'á  (contestó el Cojo), que Jiiim os la otra noche de 

ron 'a, se armó camorra y lo pagaron santos por peca­
dor s-

'  No queréis hacer c a s o - . Siempre os estoy predican­
do ue no salgáis de noche de casa, que basta y sobra el 
día lara divertirse, y ... ahí tienes.

- Habla u sté  como un libro, señor Retar; pero la /« - 
re/i. rno escarmienta nunca (dijo el tío Aguirre). Con 
que ea, ¿los desam ina usté?

-  Vamos allá.
P eguntó el señor Cura detenidamente el Catecism o y 

los • eberes de los casados; contestó admirablemente M a­
ría; icertó algunas contestaciones el Cojo, y  resumió el 
exaiien Perpetua diciendo:

- Vamos, vamos, señor Cura; ¡cuántos ha casado us­
ted ¡ue sabían menos que éstos! Con que déjelos usted 
en paz, y vamos á cenar, que se están pasando las sopas.

-  Perpetua (contestó con entereza el Párroco), te  ten­
go ' icho que no te  metas nunca en lo que no te  importa; 
tú, guisar, fregar y  callar.

-  No me importa.... no me importa.... (Refunfuñaba
Per- etua saliendo de la cocina). ¡Buena se pondrá la 
cen; I _

-  Vamos ahora á otro asunto (añadió el señor Cura). 
Salid fuera con Perpetua, y  dejadme solo con Andrés.

Lo hicieron así. María y  el tío Aguirre se  retiraron de 
ver¡ s; pero Perpetua y  la tía Moñohueco aplicaron el oí­
do j.into á la puerta de la cocina, y oyeron lo siguiente:

- Andrés, dime la verdad, como si te confesases: de 
cor..zón, por tu propia voluntad y  sin que nadie te  obli­
gue á ello, ¿quieres casarte con María?

El Cojo, que, como sabemos, era medio simple, espe- 
rabí! muy grave otra cosa; pero apenas comprendió la 
pre;^unta, se puso á sonreír socarronamente, y dijo:

- ¡Concho! ¡Qué cosas tiene usté....! ¿Pues á qué he­
mos vento?

—Pero ¿te caSdS á gusto?
- ¡Contra! S í, señor; co n /o c mi alma. .. ¡je , je... ! ¡O ja­

lá pudiera ser ahora mismo....!
— Corriente: sal y dile á María que éntre ella sola.^
Lo hizo asi. A l pasar á su lado, detuvo la tía M oño- 

hueco á su hija, y  dándole un descomunal pellizco, que 
hizo palidecer á María, le dijo al oído:

Como me comprometas, ¡no sé lo que hago contigo! 
Entró la niña tan asustada como aturdida; pegáronse á 

la puerta su madre y Perpetua, y empezó el señor Cura: 
— Vamos, María, dime la verdad, como la dices siem­

pre, bajo sigilo de confesión.
—Pregunte usted, señor Cura.
—¿Por qué se ha deshecho tu casamiento con José? 
— Porque el tío Tejeringo se opone, hecho una furia. 
— ¡Pues qué! tu madre, ¿quería de veras?
—SI, señor; asi es, que aunque estaba con él muy re­

sentida, le habló en favor nuestro, y  el tío Tejeringo con­
testó insultándola tanto, que mi madre le pegó una paliza.

— ¡Válgate Jesús! ¡Q ué genios....! Pero dime: ¿te casas 
¿ gusto con el Cojo?

El corazón le palpitaba á la tía Moñohueco con fuerza, 
''mientras decía entre dientes:

— Aquí la echamos á perder.
María se puso de veinticinco colores, y  contestó, por 

fin, suspirando:
— Como me lo manda mi madre. ..
— ¿Y no tienes ningún compromiso forma! con José?
— El de habernos querido siempre, y  estar, como usted 

sabe, amonestados.
— ¿Nada más?
— Nada más.
Reflexionó un rato el señor Cura en silencio, y dijo 

después:
— Marcha, y  diles que entren.
Dió un gran suspiro la tía Moñohueco; invadieron todos 

la cocina; corrió Perpetua á los pucheros, y  preparáronse 
los demás á oír su sentencia.

— ¿Habéis traído el consentimiento?— preguntó el señor 
Cura.

— Aquí lo tiene u sté— contestó el tío Aguirre presen­
tando un documento firmado por el juez municipal.

— ¿Autorizáis las proclamas?
— ¡Pues no faltaba más! S í, señor: á eso hemos venido.
— Entonces el domingo próximo se correrá la primera 

amonestación.
Todos, menos una, respiraron fuerte y  satisfactoria­

mente.
— Quedamos en eso. Con que muchas gracias, señor 

Cura, y  que usté  descanse. Buenas noches, Perpetua.
— Esperen ustedes que les alumbre.
En la puerta de la calle, y  con el candil en la mano, 

preguntó á la tía Moñohueco:
— ¿Con que al fin se casan, tía Engracia?
— Ya lo has oído. Perpetua.
— ¡Como se miente tanto por el lugar!....
-H abladurías.
— Pero, diga usté, ¿y José?
— ¿Viene usted, madre?— preguntó María, que con los 

Aguirres iba andando delante.
— V oy allá. Adiós, Perpetua.
— Vaya usted con Dios, tía Engracia, y  q u esea  para 

bien,
— Dios te  lo pague.  ̂  ̂ _
— ¡Jesús, qué tía! (murmuró Perpetua cerrando). Pues 

no me ha dejado con un palmo de narices y  con la miel en 
los labios.

CAPITULO XIV

Que empieza con resignados suspiros, sigue 
con una apuesta y  termina con una confe­
rencia canónica entre un sastre y  un cura

QUELLA misma noche se dijo ya en algunas c o ­
cinas de Vallehermoso, que el domingo se  pu­
blicarla la primera amonestación entre Andrés 
y  María. ¿Por quién se supo? No lo sé; pero 
me consta que, mientras fregaba. Perpetua se 

asomó á la ventana de la recocina cuantas veces oyó pa-
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sos, y aún creo que llegó á cruzar algunas palabras con 
una vecina que á la sazón por allí pasaba. No era el ama 
del Cura mujer que durmiera tranquilamente con noticia 
de aquel calibre en el cuerpo. La verdad es que la noticia 
al siguiente día y  de boca en boca, dió la vuelta por el 
lugar, llegando necesariamente á oídos de José. La espe­
raba, y  no le aterró, como es de suponer; pero le produjo 
honda pena y  anegó en un mar de Imaginaciones su mente. 
Todo en vano: la loca de la casa no encontró el anhelado 
remedio. Una cosa análoga sucedió á María. Durmió poco 
y  mal; se levantó apenas tocaron á la oración, se puso la 
mantilla y  se fuá á la iglesia, arrodillándose en la capilla 
más obscura. Lloraba, orando á la vez, y  las oraciones 
fueron, sin duda, su paño de lágrimas; poco á poco brota­
ron con menos abundancia, hasta que se calmó por com ­
pleto y  se secaron las fuentes de sus ojos. En paz consigo 
misma, clara su mente y tranquila su conciencia, continuó 
orando fervorosamente, pero sin atreverse á pedir á Dios 
cosa concreta. Los antiguos hábitos de su corazón la incli­
naban á José; el cariñoso respeto que debía á su madre, 
y la ciega obediencia que le prestaba siempre, la acerca­
ban ai C ojo, y  en lucha con tan contrarios móviles, pedia 
mucho al Señor lo que la conviniese, y  á la Virgen Santí­
sima, su Patrona, que la sacase de aquel apuro. O yó Misa 
con gran devoción, y  terminó su plegaria diciendo;

— ¡Cúmplase, Señor, tu voluntad, y no la mía!
Compuso su semblante y tornó á su casa, dedicándose 

á los quehaceres domésticos en la acostumbrada forma. 
Al verla tan tranquila y afable, comprendió la tía Moño- 
hueco que comenzaban á triunfar los deseos de la madre 
en el corazón de la hija, y  sin poderse contener, abrazó á 
María. Esta rompió en llanto.

— ¿Por qué lloras, hija de mis entrañas?
— Madre (contestó María con gravedad y  enjugando sus 

lágrimas), porque me asusta el empeño que tiene usted 
de que me case con Andrés: vamos á ser infelices.

— ¡Tonta, más que tonta! ¿T e parece si iría yo á querer 
para ti cosa mala? Todo eso son pajarillos que José te  ha 
metido en la cabeza.

María no replicó.
Aquella semana, como acontece siempre con el tiempo, 

fué para unos eterna, y  brevísima para otros. Llegó el 
sábado al anochecer. Sonaba por los alrededores de Valle- 
hermoso el cuerno de la dula, que al lugar regresaba por 
el camino de Castillejos. Venían retozones los animales, 
é iban alegres y en su busca los vecinos de Vallehermoso. 
Es éste uno de los más animados espectáculos que se 
pueden presenciar en las aldeas. Salía el tío M orrete, 
con las cabezadas al hombro, en busca de su burra, cuan­
do encontró a José y  Antonio, que llevaban el mismo ca­
mino, con arreos semejantes Reunidos los tres, y  cami­
nando despacio, dijo el tío Morrete:

— Chico, José: ¿es cierto que les echan mañana la pri­
mera amonestación á María y al Cojo?

— Esa corre por el lugar.
— ¡Pues qué! ¿No es asi?
— Y o no he tenido valor para preguntárselo á María.
— ¿Habéis reñido?
— Reñir, no señor; pero no entiendo una querencia  c o ­

mo la suya cuando se casa con otro.
—  ¡Qué ha de hacer la pobre! (exclamó Antonio). ¿La 

ayudas tú en algo?
— Pero ¿qué quieres que haga yo ?•••• A  ella le toca d e ­

cir redondamente que no quiere casarse con el Cojo.
— Convenido; pero si no se atreve á desobedecer á su 

madre, ¿por qué no le allanas tú el camino?
— ¿Cómo?
—  T e  lo he dicho sesenta veces: quitando estorbos.
— No digas barbaridades.
— Hombre, en esos casos se  hace, cuando menos, lo 

que hice yo.
— Matarlo, no (dijo con mucha seriedad el tío Morrete); 

fuera una cosa inicua; pero yo le pegaría una paliza buena, 
buena ... qi;e no saliese de ella.

Reíanse impávidos José y Antonio, cuando pasaron junto 
á ellos, y  en dirección á la acequia del molino, Fernanda 
y María, que, con cántaros bajo el brazo y  botijos en la 
mano, iban por agua.

— Estas nos sacarán de la duda (dijo á sus compañeros

el tío M orrete). O ye, María: ¿es cierto que te amonestan 
mañana con Andrés?

— Sí, señor— contestó la interpelada encendida como 
una amapola.

Y  continuó su camino sin detenerse.
— ¡Caracoies! (exclamó el tío M orrete). José, esto v’a 

malo.
— ¿Me lo cuenta u s té  ó me lo dice?
— Hombre, me p a ice  que Antonio tiene razón. Sabi- la 

tormenta que tiene encima, y  mi.... míralo ahí (señalando 
á José) cruzado de brazos y  hecho un papanatas.

— Bien dicho, tío S a stre —añadió Antonio.
— Y a me van ustedes calentando la sangre—dijo José.
— Pues falta te  hace, porque, por lo visto, la tiene: de 

horchata.
— Pero venga u sté  acá, tío M orrete de mis pecf. los; 

¿qué quiere u s té  que haga?
— Y  a mí, ¿qué me preguntas? ¿Me he de casar yo, ñor 

ventura?
— ¡Cómo se están ustedes metiendo en lo que ni soben 

hacer ni les im porta-••!
— ¿Q ué no? (preguntó el tío M orrete haciendo r lo), 

¿Q ué apuestas á que no se amonestan mañana? Vamos .., 
¿Q ué apuestas?

— Una peseta, que es todo lo que tengo.
— Ahí va otra: guárdalas tú, Antonio, que hemos de ce­

lebrar el domingo con ellas. Él que gane dirá en qué han 
de invertirse.

— Corriente.
— Hasta mañana, pues, que por allí viene mi burra
La detuvo el tío M orrete, le puso la cabezada, la mon­

tó en pelo y  se  volvió al lugar cantando:

U n a  e s tre l la  e n  la  fre n te  
L le v a  m i b u r ra ;

H a s ta  lo s  a n im a le s  
T ia ie n  fo r tu n a .

Aquella misma noche, y  en la casa rectoral, conversa­
ban mano á mano y  en secreto  el señor Cura y el tío Hó­
rre te .

— Y  á ti, ¿quién te mete á farolero? preguntó aquél á 
éste.

— Nadie, señor Cura; maldito si me importa un pt:pino 
que se casen ó no; pero como cuando publica us\- las 
amonestaciones dice siempre: S i alguno supiese iil^un 
im pedim ento p o r  e l  c u a l este matrimonio no pueda 
efectu a rse, que lo m anifieste bajo pena de pecado ::¡or- 
lal-... ya se ve, maldita la gracia que me hace carga- con 
semejante pecado.

— Y a, ya.... ¡Bueno estás tú para escrúpulos dem mia!
— Créam e usté, señor R etar; se lo digo á usté  ci n to­

da la formalidad del mundo.
— Bueno, hombre, bueno; pero, vamos á ver: ¿que im­

pedimento es ese entre el C ojo  y María?
— Y a se lo he dicho á usté. Y o , señor Cura, no enuen- 

do de pedim entos; pero me p a ice  á mí que, habiéndole 
dado María palabra formal de casamiento á José, mien­
tras éste no deshaga el compromiso, no puede casarse 
con otro. , u -j

— ¿Y  quién te  ha dicho que empeñó formal palabra.
- ¡ ( ¿ u é  cosas tiene//síd.'¿Pues no recuerda usté qne 

hasta los amonestó?
— E s verdad,
— Pues bueno, por algo sería. i,.,
— Pero es el caso que aquel casamiento se na uta

Lo han deshecho los padres; pero no los hijos, que
son los que se han de casar. .

— Pero, hombre.... si estuvieron aquí la otra noene-- 
— N e le dé u sté  vueltas, señor Cura; la promesa

promesa.
— Pero no impedimento. ac
— Eso u sté  lo verá; ya he dicho que yo no entien

"^ ^ E lS a T é n tre ta n to , se paseaba preocupado, y decía á 
media voz, como si hablase consigo mismo: _ „„//,/c

— E rro r, con ditio, votum, cognatio. o r m e n , c  
d isp a rita s, v is, ordo, ligam en... ligam en  tal vez....
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culo moral...., aunque no; aquí no hay vínculo.... hones­
tas, Sí s is  a'tfinis, s i  forte ca ire  nequibis raptave s it  
nwlier, nee p a r ti  reddila tutae, s i  p a ro c h i e t dupUcis 
dessitpraesentia  tes lis . N ada, sastre; yo no encuentro 
aquí ningún impedimento.

— Busque usté, señor Cura, busque usté.
.C a lla ... ca lla .. ¿Si estará en los impedlentes?.... 

Veamos. E ccles ia e  vetitum, tem pus, sponsalia.... tal vez 
spiinsalia—  ¿Q ué te parece, sastre; hay aquí sp o n -  
sgIíoP

--A  mi no me venga u sté  con la itin es, señor Cura_. Yo 
jia he desca rg a o  mi conciencia; ahora arréglese u sté  co­
me pueda.

- -Nada, nada, lo consultaré al señor Vicario capitular, 
y t itretanto, que se esperen.

Con general sorpresa no publicó el señor Cura al día 
siguiente, después de anunciadas en Misa mayor las fies­
tas de ia semana, la primera monición de María y  el C o ­
jo. Creyéronlo olvido del Párroco la mayor parte; pero la 
tía Moñohueco oyó de sus mismos labios que el asunto 
er̂ i grave y  que, no atreviéndose á resolverlo por sí mis- 
mc, lo  habla elevado á consulta al Gobernador eclesiásti­
co de la diócesis, cuya resolución no había más remedio 
qii' aguardar.

i'or lo tanto, ganó la apuesta el tío M orrete. Aunque 
José y Antonio querían invertir en vino, malvasia y  ciga­
rros las dos pesetas, no lo consintió aquél, que era muy 
goloso, y transformáronse en dos respetables fuentes de 
cu..jada azucarada.

CAPITULO XV

A con fesión  d e  p a r te , r e le v a c ió n  de p ru e b a .-  
T re s  en  u n a . —  U ltim á tu m . —  V e n g a n z a  en 
p ro y e c to . -  C o r r id a  d e  v a c a s , y  m o lim ien to  

y  d is lo c a c ió n  de h u e s o s

A curia eclesiástica de Albarracín pidió infor­
mes reservados sobre el asunto al Cura de 
Vallehermoso. Para evacuarlos acertadamen­
te , se hizo este señor el encontradizo con 
José, mientras estaba solo y  cavando en el 

ceirado de su padre.
Buenas tardes, José -d ijo  el Cura pasando por el c a ­

mino próximo.
-Muy buenas las tenga usted, señor R ector (contestó 

el gentil serrano suspendiendo el trabajo y  quedándose 
derecho). ¿Va usted á dar un paseíllo?

- Y  á que me dé un poco el aire; entre la iglesia y  los 
libróles se me pone la cabeza tan cargada ...

—Ya, ya; no sé cómo hacen ustedes.
-Chico, pues os ha inutilizado el bancal la avenida úl­

tima.
- S i ,  señor; aquí vamos á tener que trabajar más que 

vale la cerrada.
-iV ólgate  Dios! Todo son calamidades y  disgustos. 

No te falta más que se te case la novia.
Al decir esto, se sentó el señor Cura sobre la pared de 

la cerrada, que apenas tenía tres palmos de altura.
José se ruborizó y  dijo:
-P a ra  mí es cosa hecha.... aunque mejor lo sabrá us­

ted que yo.
- C o s a  hecha, no, José; pero si se empeñan, se saldrán 

con la suya. Hombre ... y  á propósito: ¿qué clase de com­
promisos tiene contigo María?

—¿Compromisos?.... Aquí no ha habido ningún compro- 
tiiso, señor Cura.

— Pero cuando estuvisteis á punto de casaros, te darla 
palabra formal de casamiento.

—Yo le diré á usted. Entre María y  yo no ha habido ni

más ni menos que lo siguiente: Somos de un tiempo (vein­
te días me parece que le llevo) y  como teníamos las ca ­
sas, los corrales y los huertos juntos, juntos hemos vivido 
también desde que la tía Engracia y  su hija se vinieron al 
lugar. Mi madre, que esté en gloria, y  que se trataba mu­
cho con la tía Moñohueco, porque tenía muy distinto g e ­
nio que mi padre, decía ya cuando éramos chicuelos y 
jugábamos juntos: «Los hemos de casar, Engracia; los 
hemos de casar.» La tía Moñohueco pensaba sin duda en 
lo mismo, con gusto, pues cuando apenas sabía hablar 
María, le preguntaba haciéndole fiestas: «¿Quién es tu 
novio, hija; quién es tu novio?» Y  se le caía la baba y  la 
acariciaba como una loca si contestaba con su media len­
gua que José Nosotros, entretanto, nos queríamos como 
dos hermanos. Pero murió mi madre, y, cuanto más c r e ­
cíamos, nos tratábamos menos. Y a éramos los dos mozos 
hechos y  derechos, y aún no nos habíamos dicho «por ahí 
te  pudras* e! uno al otro; pero, señor Cura, tampoco ha­
bía necesidad, porque se nos conocía en la cara y habla­
ban nuestros ojos, cuando resolví declararme á María 
desde mi huerto, cantando una copla, que ella entendió 
perfectamente y regalándole un capullo de rosa. N os sor­
prendió mi padre; como de costumbre, riñó con la tía Mo­
ñohueco; pero aquella disputa divulgó nuestros senti-  ̂
mientes, y  recordando la tía Engracia los planes de mi 
difunta madre, que de Dios goce, calmó á mi padre y  con­
certó con él nuestro casamiento. Ellos lo arreglaron todo. 
María y  yo no hicimos más que seguir queriéndonos.

— Pero oye, oye; ¿os comprometisteis formalmente, 
dándoos palabra de matrimonio?

— ¿Para qué, señor R ector, cuando tan comprometidos 
estaban nuestros corazones? Nuestros padres lo hicieron 
entonces todo, y nuestros padres lo han deshecho ahora.

— ¿De manera que tú crees que no hay arreglo posible 
entre tu padre y  la tía Moñohueco?

— No lo hay, no, señor; mi padre le pega un tiro al que 
le hable de semejante asunto- 

— ¿Y María?
— María es tan buena, que no desobedecerá á su ma­

dre por nada de este mundo.
— Entonces mal, José.
— Tan mal, señor Cura, que no puede ser peor. Lomo 

usted no lo arregle ...  ̂ .
— Hijo, hice ya cuanto debía. Dilaté las amonestacio­

nes hasta averiguar la verdad de todo, hablé con unos y 
otros, y consulté el caso: ahora venga lo que Dios quiera.

Callaron ambos un momento; José volvió melancólico á 
su trabajo, y se levantó el señor Cura, diciendo:

— No hay que desalentarse, José; será que 110 conviene. 
— Eso será, señor Cura.
— Ea, no te canses mucho._
— Vaya usted con Dios, señor Rector.
Las cosas de palacio van despacio, dice un refrán, y 

despacio fué, por consiguiente, la consabida consulta en 
el episcopal de Albarracín. Cansada de esperar la tía 
Moñohueco, decidió al fin, un día á su consuegro futuro, 
el tío Aguirre, vistiéronse de fiesta, aparejaron el me)or 
de los machos de éste, y llevando en ancas á la tía En­
gracia, en un par de horas se plantaron en Albarracín. 
Regaláronle al secretario de cámara unas perdices y tru­
chas del Guadalaviar, pagaron los correspondientes d e­
rechos, y  pocos días después recibió el señor Cura de 
Vallehermoso la consulta resuelta en favor de Andrés, c o ­
mo no podía menos de suceder, y el permiso indispensa­
ble para publicar en una las tres amonestaciones.

El domingo inmediato siguiente, los vecinos de V alle- 
hermoso oyeron estupefactos al señor Cura que en misa 
mayor, después del Lavabo, y  al pie del altar, publicó la 
proclama siguiente: . i„ , •

«De matrimonio se trata en esta santa madre Iglesia, 
de una parte Andrés Aguirre y  Martínez, hijo de José y 
de Anacleta, soltero, y de otra María Carenas y  Manza­
no hija de Jerónimo y Engracia, soltera también, y todos 
de esta feligresía. Si alguno supiere algún impedimento 
por el cual este matrimonio no pueda efectuarse, que lo 
manifieste bajo pena de pecado mortal; y. previa dispen­
sa obtenida del muy ilustre señor Gobernador eclesiásti­
co de esta diócesis, ésta sirva por primera, segunda y 
tercera canónica monición.»
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La pena no le permitió á José oír con devoción el resto 
de la misa. María tuvo que hacerse violencia suma para 
contener las lágrimas. La tía Engracia le dijo á media voz 
al ama del Cura que tenia al lado:

— Perpetua, no hay plazo que no se cumpla, ni deuda 
que no se pague.

Al salir de misa todo fueron enhorabuenas para los 
Aguirres y  Moñohuecos, y  frases compasivas para José. 
Huyó éste del h o n sa l ó anteiglesia, temeroso de no p o­
der sufrir las preguntas y  miradas investigadoras de sus 
compañeros. Antonio, por el contrario, se quedó entre 
los mozos de la Ronda pobre, disparatando contra el C o ­
jo, Aquel día las comadres en sus carasoles, los mozos y 
mozas en sus bailes y  los compadres en la taberna, pre­
ferentemente se ocuparon en la inesperada boda. Envi­
diaban unos á los novios; reíanse de ellos otros; mofábase 
éste del C ojo; compadecía aquél á José; elogiaba el de 
más allá á María, y  murmuraban todos que era una ben­
dición. N o fueron pocos los capotes con mangas que co r­
taron al tío Tejeringo y  á la tía Moñohueco principalmen­
te; entre mil noticias y  detalles mil, se aseguró, por últi­
mo, que se casarían apenas pasasen las fiestas de San 
Miguel, Patrón del lugar, que son las más rumbosas, y 
empezaban aquella misma semana.

Perdida ya para José toda esperanza, quiso remachar 
el clavo de su dolor en una última entrevista con María. 
Cantó en su huerto ciertas coplas que, en tiempos más 
felices, le servían de reclamo eficacísim o; tosió diferen­
tes veces, y  sin estar constipado; al ver á María discurrir 
por su casa, dló las palmadas consabidas debajo d é l a  
ventana de su cuarto; todo fué inútil. D esde el momento 
en que, por medio de las amonestaciones, se hizo oficial­
mente público su casamiento con Andrés, para no dar 
pábulo á la maledicencia, pues no basta ser bueno, siendo 
además necesario parecerlo, y  para cumplir extrictamen- 
te  sus nuevos deberes, M aría se propuso cortar por com­
pleto toda clase de relaciones con José, y  así lo hizo vio­
lentándose mucho, evitó su encuentro, sus palabras y  hasta 
sus miradas; y  cuando la mísera flaqueza humana la ponía 
en peligro inminente de infringir esta su norma de con­
ducta, aconsejada por el prudente señor Cura párroco, 
acudía á la Virgen Santísima, encontrando en la oración 
la tranquilidad y  entereza apetecidas.

No obstante, José supo burlar previsión tanta, y cierto 
día al anochecer, le salió al encuentro en el camino de 
Castillejos. María que iba por agua á la acequia del mo­
lino, apresuró el paso, queriendo evitar á todo trance 
aquella entrevista; pero José lo apresuró también; se puso 
resueltamente á su lado, y  dijo:

— No huyas, María, que ni te  escapas ni me voy sin que 
me digas categóricamente si estás resuelta á casarte con 
el Cojo.

— E stoy resuelta á obedecer— contestó María.
— E s igual.
— No, por cierto; sobre todo si vosotros hubieseis te ­

nido habilidad para complacer á mi madre.
— N o fué mía la culpa.
— Tam poco mía.
— Verdad es; pero ¿para qué queremos el consenti­

miento de mi padre? Si tu madre accede, todo se reduce 
á esperar mi mayor edad, y  entonces para nada necesito 
el permiso de mi padre.

— S e  lo propones tú.
— Y  me despedirá con cajas destempladas.
— Lo mismo hará conmigo.
— Si tú quisieras de veras....
— N o te  canses, José; ya es tarde.
— ¿Es decir que todo está perdido?
— Todo; por consiguiente, no me busques más, ni me

detengas, ni me hables, ni me comprometas de ninguna 
manera. A diós, pues, José, y  adiós para siempre-

Marla se alejó sin poder evitar que una lágrima ardien­
te  rodase por su mejilla. José, abrumado por el peso de 
realidad tan amarga, quedó cabizbajo y  con las man 
metidas en la faja, como clavado en aquel sitio. El re­
cuerdo del Cojo produjo en él, de repente, una espec;.; 
de sacudimiento nervioso; rechinaron sus dientes, cni .á 
por sus ojos un relámpago de venganza, y, con expresi 'n 
fiera, dijo, tomando la dirección opuesta:

—  ¡Me las pagará!
En aquel crítico momento tuvo José la debilidad de dar 

cabida en su noble pecho á un sentimiento malévolo; p. ro 
su pecado de pensamiento no fué nunca de obra. Jos,'- no 
era malvado, sino ciego.... de amor.

Las pasiones todas tienen el privilegio de obscur. -.ler 
el clarísimo ambiente en que vive la conciencia m' ,-aí 
del hombre; pero el amor ciega por completo; y  cua lo 
no está enfrenado y  ennoblecido por el religioso se: i- 
miento del deber, embrutece al hombre y  arrástrale á o- 
meter las acciones más viles. Por fortuna para Ji'.-é, 
aquella borrachera de ira pasó pronto. SI en aquel ! 
mentó la casualidad hubiera puesto en sus manos á su i- 
val, probablemente hubiese tenido que llorar aquel :i- 
cuentro toda su vida; pero la Providencia dispuso las co­
sas de otro modo, y  los vecinos de Vallehermoso, con 'as 
fiestas de su Patrón el Santo Arcángel Miguel, olvida; m 
el rompimiento definitivo entre José y María.

El que recordar quiera en qué consisten estos rege - 
jos populares, que lea el párrafo octavo de Lo que piw^e 
una m ujer. Aquí me concreto á detallar la corrida d< ... 
vacas, que para fin de fiesta se celebró en el tercer-i y 
último día.

Cerraron con vigas las bocacalles y  entradas toda ■ de 
la única plaza del lugar, colocándolas de modo que r- 
maran escalera; plantaron un pino en el centro, c .ro­
ñándolo con una rueda de carro, de manera que pa< tía 
un velador altísimo ó un hongo gigante; convirtier' ¡ el 
zaguán del tío M orrete en toril; levantaron dos ó tre ta­
blados medio en el aire por aquellos rincones; ataro.i con 
sogas y  por la parte exterior algunas sillas á los hierro de 
los balcones y  rejas, y  la plaza de la Constitución quedó- in­
vertida en plazo de toros á usanza de la Sierra. Al roivner 
el tercero  y  último día de fiesta, se cerróen el toril, est- ts, 
en el zaguán del tío M orrete, la vacada del lugar. AIgu, s, 
las más fu r a s ,  como allí dicen, se escaparon á las prn.ie- 
ras cuantas veces consiguieron acorralarlas. Los man os, 
la mayor parte de las vacas, los toretes y  becerros llegn on 
á la plaza entre picas y  pinchos, en medio de descom; nal 
algazara. Había también aquel año dos vacas de mue le, 
compradas la una por los mozos y  por los casados la ona. 
Terminada la Misa mayor, acudió todo el pueblo á la pla­
za para presenciar la prueba. O cupó el gentío los balco­
nes, ventanas, sillas, tablados y  barreras. Se asomó el 
Ayuntamiento con el Cura y  el A lcalde á las ventanas de 
las C asas Consistoriales, ó C a sa d o ! lugar, como en Va- 
llehermoso decimos; hizo el A lcalde la señal; se abrió la 
puerta del tío M orrete, y  se  presentó una de las vacas ae 
muerte, no en el redondel, porque la plaza es cuadrada, 
y  tampoco en la arena, porque el suelo, aunque igual, ba­
rrido y  regado no tenía arena, sino en el escenario mis­
mo de los bailes montañeses. Una salva de gritosyem - 
llidos saludó á la fiera. La plaza quedó despejada como 
por encanto. S e  silbaba en todas partes, azuzando á la 
vaca desde todas las barreras; pero nadie se atrevió, por 
de pronto, á esperarla de frente y  á pie firme. Pregunta^ 
ráme alguno tal vez, y  si nadie lo hace, pregunto yo mis­
mo: pero ¿y la cuadrilla?

(Continuará).
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